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  A mi hermana, una mujer única.


  CAPÍTULO 1


  



  



  Tomarme el tercer mojito no había sido buena idea. Estaba totalmente mareada y todo lo que tenía a mi alrededor me daba vueltas. Me había quitado las sandalias y, con los pies desnudos, jugaba con los dedos en la arena. Los enterraba y después los iba moviendo poco a poco hasta que mis uñas de color rojo volvían a aparecer de entre aquel polvo dorado de la playa del Bogatell.


  Apoyé mi cabeza sobre el hombro de Marcos, que seguía acariciándome el muslo que él había destapado del fino vestido de algodón que le cubría.


  —Necesito ir al baño —le susurré al oído riéndome—. Pero estoy mareada…


  —Te acompaño, preciosa —me dijo dándome un beso en el pelo.


  —Me harás un favor —le dije con una risa tonta producida por el exceso de ron de mi bebida dulzona que llevaba en el cuerpo.


  Nos levantamos a la vez de las butacas y me tomó por la cintura para que no me desestabilizara. Era todo un caballero y por su forma de comportarse conmigo, notaba que estaba enamorado de mí. Cosa que no dejaban de confirmarme mis amigas cada vez que coincidíamos con ellas.


  —¿Dónde vais, parejita? —preguntó Sonia acabando de un trago su mojito.


  —Vamos al baño… —le dije sin dejar de sonreír.


  —No tardéis mucho, que os estamos vigilando, ¿eh? —Rio mi amiga mirándome con sonrisa maliciosa y mirada cómplice.


  Marcos y yo nos miramos y no pudimos evitar reírnos.


  Había cola para entrar al baño. Mientras esperábamos, me abracé a él. Me encantaba su pecho torneado y sus brazos musculosos, por no hablar de los increíbles ojos azules que tenía y cómo me miraba. Empecé a besarle como nunca lo había hecho, con besos llenos de pasión, húmedos, de deseo. Él me correspondió de la misma manera. Me encantaba sentirme abrazada y protegida y la ancha espalda y sus fuertes brazos lo lograban.


  —Um, cariño, me encanta que te pongas tan cariñosa —me susurró al oído.


  —Calla y bésame —le dije excitada.


  Marcos, obediente como siempre, me besó mientras me sujetaba por la cintura con sus brazos fuertes. Yo le besaba con los ojos cerrados, intentando no pensar en lo que estaba haciendo y dejándome llevar por la excitación. No quería recordar que tenía varios mensajes por leer de Xavi en mi bolso, ni pensar en él ni en todo el dolor que me había causado, a pesar de que continuase queriéndolo.


  Sin embargo, me había propuesto que esa noche era de fiesta: de playa, de chiringuitos, de mojitos, de arena entre los dedos de los pies y de Marcos. Sabía que tenía que hacer borrón y cuenta nueva, y olvidarme de Xavi o, al menos, intentarlo durante aquella noche.


  



  



  De regreso del baño, Marcos y yo estábamos muy excitados, y entre besos y susurros acordamos marcharnos a mi casa, aunque mis amigas continuarían un rato más en la playa.


  —¿Ya os marcháis? —preguntó Silvia—. ¡Pero si esto solo acaba de empezar! Es vierneeeeeeees… —añadió levantando su vaso de mojito para que el resto chocaran los suyos en un brindis en el centro de la mesa.


  —Déjalos que se marchen, que me parece que tienen cosas más interesantes que hacer —le dijo Sonia guiñándome un ojo y dando una calada a su cigarro.


  Yo los miré sonriente y lanzándoles un beso a cada una y, tomando a Marcos de la mano, nos marchamos de la fiesta. Fuimos caminando hasta mi casa. Desde la playa del Bogatell hasta donde yo vivía teníamos un paseo de un cuarto de hora, aunque aquella noche, me pareció más largo. Ansiaba tener a Marcos sobre mi colchón y no podía evitar besarle en cada uno de los semáforos que encontramos en nuestro camino.


  Continuaba con la cabeza embotada por el ron, pero tenía claro que esa noche sería solo para él y para mí por mucho que vibrara el teléfono dentro de mi bolso para recordarme que Xavi continuaba esperando una respuesta por mi parte. Necesitaba olvidarme de él, aunque fuera por unas horas, por muy incapaz que me creyera de conseguirlo.


  Cuando llegamos a mi portal, Marcos se separó de mí e hizo el ademán de despedirse.


  —¿Dónde vas? —le pregunté con una sonrisa pícara.


  —Me tengo que marchar, ¿no?


  —No, esta noche quiero que subas a casa… —le respondí atrayéndolo hacia mí para besarle.


  —¿Sí? ¿Me invitas a subir? —preguntó sorprendido y sin dejar de besarme.


  —Sí, me encantaría… —le respondí sabiendo lo sorprendente que era aquella proposición para él, cuando siempre le había dicho que necesitaba conocerle más para pasar a mayores. Aunque yo sabía que eso solo era una estrategia de autojustificación, porque continuaba enamorada de Xavi, pero necesitaba demostrarme a mí misma que podía olvidarlo, y había decidido que la mejor manera de lograrlo era yéndome a la cama con otro hombre. Aunque estaba convencida de que aquel no era el camino correcto para conseguirlo, pero el ron no me permitía ver más allá, ni tampoco imaginar las posibles consecuencias.


  Subimos a casa. En el ascensor no dejaba de abrazarme y besarme. Yo contemplaba nuestro reflejo en el espejo y me miraba a los ojos, convencida de que aquello era un error, pero que era la única opción que veía para intentar borrar a Xavi de mí.


  —Preciosa, te deseo mucho —me decía susurrándome al oído y sin dejar de abrazarme por la espalda y besarme en el cuello mientras yo me dejaba hacer.


  Cuando entramos a casa, por suerte, me sentí más despejada, parecía que los efectos del ron se habían disipado durante el paseo desde la playa. Lady salió a saludarme, pero al ver que venía acompañada de Marcos, se fue corriendo a esconderse detrás de la televisión. Por lo visto, creía que desde esa posición podía espiar sin ser vista, aunque, a decir verdad, sus patas peludas asomando por debajo de la pantalla no dejaban lugar a dudas de que estaba allí.


  No quería distraerme y hacer con Marcos lo que había decidido hacer aquella noche. Así que le llevé hasta mi habitación estirándole de las manos sin ningún tipo de preámbulos. Me saqué el vestido de una sola vez, haciéndolo caer desde mis hombros hasta mis pies.


  —Wow, ¡qué rápida! —me dijo sonriente sin dejar de mirar mis senos desnudos.


  —No quiero esperar más —le respondí acercándome a él y sacándole la camiseta.


  —Voy, voy —me contestó sonriente y ayudándome mientras que le desabrochaba el botón de la cinturilla de las bermudas de lino.


  —Quiero tenerte desnudo sobre mi cama ya.


  —Todo para ti —dijo levantando las manos y dejando que le quitara con ansia el slip.


  Hice que se tumbara encima del colchón y me quité las braguitas con avidez. Ansiaba tener sexo con él para quitarme el rastro de Xavi de mi piel y de mi interior. Había dejado una marca indeleble desde hacía meses y necesitaba borrarla o pintarla de otro color. Mi bebé había salido de mí y había guardado mi vientre vacío como señal de respeto hasta ese momento. Sin embargo, estaba convencida de que, para poder avanzar, tenía que compartir mi cuerpo con otro hombre y Marcos era el elegido. No porque estuviera enamorada de él, no, eso no lo había conseguido y dudaba que pudiera llegar a estarlo. Pero tenía claro que debía darme la oportunidad de volver a empezar, de hacer desaparecer ese borrón que enturbiaba mi camino y que no me dejaba avanzar llamado Xavi.


  Me puse encima de Marcos y empecé a besarle, le miraba a los ojos porque en el fondo me recordaban a los de Xavi, aunque los de él eran verdes, lobunos y los de Marcos eran de un azul celeste, todo dulzura. Le besé y entrecerré los párpados, mientras él me acariciaba la espalda y las nalgas. Me hizo tumbarme a su lado para seguir besándome y poco a poco fue bajando hasta mi pubis. Repartió una colección de besos suaves por mis ingles hasta que llegó a mi clítoris que lamió suavemente, con cuidado y cariño, concentrado en lo que hacía. Yo, con los ojos entrecerrados, me acariciaba los pechos mientras intentaba pensar en lo que me hacía, pero Xavi aparecía una y otra vez dentro de mi cabeza. Aunque lo intentaba, no podía dejar de comparar lo que me estaba haciendo Marcos con el placer que me provocaba Xavi cuando tenía su lengua entre mis piernas. Xavi era pasión, era desenfreno y locura, en cambio, Marcos era dulzura y calma, algo muy lejos de lo que yo necesitaba en aquel momento.


  Necesitaba tener dentro a Marcos cuanto antes, no quería dilatar más los preámbulos, solo quería hacerle entrar en mi interior. Busqué un preservativo en el cajón de la mesita de noche, se lo coloqué con pericia y me puse encima de él. Me penetré con él de una sola vez, profundamente y con ansia. Cabalgué y acaricié mi clítoris a la vez hasta que tuve suficiente y logré llegar al orgasmo después de meses sin conseguirlo. Marcos me miraba fuera de sí, ansioso por explotar y abrazarme. Mientras recuperaba el aliento, me salí de él, le quité el condón y me metí su miembro duro en mi boca. Me resultó muy fácil que llegara al orgasmo, Marcos era muy fácil de contentar.


  —Cariño, ha sido increíble. Te quiero —me susurró abrazándome sobre su pecho, mientras yo continuaba con la boca llena de su semen.


  Cuando pude liberarme de su abrazo fui al baño, escupí el líquido blanco y viscoso de mi boca, y me lavé los dientes. A diferencia de Xavi, el semen de Marcos era mucho más ácido y no dulce como el de él. Me recogí el pelo alborotado en una coleta y regresé a la habitación.


  Al llegar vi que estaba medio dormido con cara de satisfecho. Me puse las braguitas y me senté en la cama a su lado. Intenté despertarle pasando las yemas de los dedos sobre su pecho, pero eso solo consiguió que Marcos se durmiera aún más profundamente. No me apetecía que se quedase a dormir, no tenía ganas de compartir mi cama ni mi espacio con él.


  —Bello durmiente —le susurré al oído.


  El me respondió entreabriendo un ojo.


  —Es muy tarde —añadí.


  —¿Qué hora es? —susurró con los ojos cerrados.


  —Casi las tres…


  —Buff, pues vamos a dormir, ¿no? —me dijo girándose hacia mí y pasando un brazo por encima de mis piernas.


  —Es que mañana tengo que madrugar…


  —Si es sábado —dijo con desgana.


  —Ya, pero tengo que quedarme con mis sobrinos —me inventé.


  —¿Quieres que me vaya? —añadió abriendo otra vez un ojo.


  —Sí, porque si no mañana te tendrás que despertar muy pronto y, además, mi hermana traerá aquí a los niños.


  —Entonces mejor me voy, sí —Resopló con desgana.


  —Lo siento, pero así podrás descansar, si no los tendrás gritando de buena mañana dentro de la habitación.


  —¡Qué horror! —dijo entre risas e incorporándose sobre el colchón—. Me ha encantado, Emma, eres fantástica —dijo besándome.


  —A mí también —mentí, por no confesarle que me había sabido a poco en comparación a las sesiones de sexo extremo y maratoniano a las que me tenía acostumbrada Xavi.


  —Voy a vestirme… A ver si encuentro mis calzoncillos. —Rio.


  En menos de diez minutos, Marcos estaba abrazándome y despidiéndose de mí junto a la puerta de la calle, esa tras la que yo había esperado desnuda y con los labios pintados de rojo a Xavi.


  —Te quiero, preciosa —me dijo mirándome con sus grandes ojos azules y tomándome de la barbilla con dos dedos.


  Yo le devolví un beso en los labios, acercando la boca a la suya. Así, mantenía mi boca ocupada y evitaba tener que contestarle a lo que acababa de decirme.


  



  CAPÍTULO 2


  



  



  Cerré la puerta tras de mí con cuidado de no dar portazo para no molestar a los vecinos a aquellas horas de la madrugada. Eché la cerradura y el pestillo asegurándome de que quedaba bien cerrado. Desde que Xavi no estaba, mi casa se había convertido en mi castillo, mi fortaleza inexpugnable que cerraba bajo llave para que nadie pudiese entrar. Aunque lo de Marcos había sido una excepción.


  Lo que acababa de pasar con él había sido un inútil intento de borrar el rastro de Xavi de mi interior, y pese a que me fastidiaba, me había quedado muy lejos de conseguirlo. Estaba convencida de que lo que había pasado aquella noche solo había logrado hacer más hondo el surco del paso de Xavi por mi cuerpo y por mi vida.


  Fui hasta el comedor y saqué a Lady de detrás de la televisión, de donde no se había movido durante todo el rato en el que Marcos había estado en casa. Me maulló al tomarla en brazos y empezó a ronronear.


  —A mí solo me apetece dormir contigo, preciosa mía —le dije hundiendo mi nariz en su cabecita pelirroja a lo que ella respondió con un suave maullido y más ronroneos.


  Caminé hasta mi habitación con ella en brazos y la dejé sobre el colchón. Lady, como siempre, se hizo un ovillo a los pies de mi cama y al instante continuó durmiendo sin hacerme demasiado caso. Mientras ella dormía, fui a darme una ducha. Necesitaba quitarme los restos de arena de los pies y el rastro de Marcos sobre mi piel. Además, hacía una noche tan bochornosa, que ansiaba notar el agua fría sobre mi espalda. Así que abrí el grifo y sin esperar a que el agua saliera ni siquiera tibia, me metí debajo del potente chorro. La respiración se me entrecortó al notar el líquido gélido caer sobre mi cabeza, pero era precisamente aquello lo que necesitaba. Ansiaba sentirme viva, volver a ser yo, aunque fuera gracias a la baja temperatura del agua.


  Salí de la ducha despejada aunque cansada. Eran casi las cuatro de la mañana y en los últimos meses no había trasnochado demasiado y eso mi cuerpo, diurno por definición, lo notaba mucho.


  Sin embargo, a pesar del cansancio sabía que no podía irme a dormir sin hacer lo que llevaba toda la noche evitando. Tenía que leer los mensajes de Xavi, por mucho temor que tuviese a su contenido. Así que envuelta en una toalla fui hasta mi bolso, cogí el teléfono, respiré hondo y abrí la aplicación de WhatsApp. Y ahí estaban sus mensajes esperándome pacientes, sabiendo que antes o después debería reencontrarme con ellos.


  En primera posición, el que había leído unas horas antes y me había vuelto el mundo del revés:


  



  Xavi: Me he divorciado y quiero verte.


  



  Leer de nuevo esas palabras me trastocaron. Cerré los ojos temerosa de lo que venía después, volví a respirar, abrí los ojos y seguí leyendo:


  



  Xavi: Sé que me equivoqué mintiéndote y engañando a mi familia. He aprendido la lección y quiero demostrártelo. No debí portarme tan mal contigo, no te lo merecías. Aunque intenté negarme a la evidencia, me había enamorado de ti y tratándote como si fueras una más de mis amantes, creí que podría escapar de mis sentimientos. Pero no ha sido así. Me gustaría que nos viésemos para poder decirte todo esto de viva voz y mirándote a los ojos. Quiero disculparme, mil veces, si hace falta. Quiero verte, por favor.


  



  Leer todo eso de parte de Xavi me trastocó por completo. Releí una y otra vez cada una de las frases que componían ese mensaje tan largo. Lo repetía una vez tras otra, intentando asimilar todo lo que me decía. Me sentía estupefacta ante tal muestra de sentimientos por su parte, era algo totalmente nuevo en él. Siempre había rehuido de descubrirse y de mostrarse vulnerable ante mí… Además, admitía que se había equivocado, algo que me resultaba increíble por su parte, que siempre se había mostrado fuerte y dominante, seguro y satisfecho de lo que hacía y de lo que había hecho a lo largo de su vida.


  Empecé a llorar sorprendida por todo aquello. Me sentía abrumada, insegura y sorprendida. Maldije que apareciera justo en ese momento cuando me había decidido a dar una oportunidad a Marcos, aunque nadie mejor que yo sabía que el chico de enormes ojos azules y yo no teníamos futuro, porque mi corazón pertenecía a Xavi.


  Sabía, sin ningún atisbo de duda, que seguía enamorada de él. De hecho, nunca había dejado de estarlo desde el día en que le conocí. A pesar de sus mentiras y del daño que me había hecho. Pero en el corazón y en los sentimientos no se puede mandar ni tampoco se pueden moldear a nuestro gusto.


  Necesitaba digerir aquellas noventa y cuatro palabras, para decidir qué debía contestarle. En ese momento me sentía demasiado sobrepasada por todo aquello, como para ser capaz de responderle con cierta coherencia.


  Puse el teléfono en modo avión y lo dejé sobre la mesita de noche, necesitaba descansar y abrazarme a la almohada para ordenar mi cabeza y adivinar qué hacer con Xavi.


  Una cosa era lo que deseaba y otra lo que debía hacer, y entre el desear y el deber normalmente está claro cuál gana de los dos si te dejas llevar por el corazón, y eso era lo que más miedo me daba.


  Cerré los ojos y respiré hondo, intentando relajarme y conciliar el sueño, algo que tenía la sensación de que me iba a costar bastante conseguir aquella madrugada.


  CAPÍTULO 3


  



  



  Como había vaticinado, aquella noche no logré pegar ojo. Di mil vueltas pensando en los mensajes de Xavi y en lo que había pasado unas horas antes sobre aquel mismo colchón entre Marcos y yo. Sentía la cabeza aturdida, mis pensamientos giraban dentro de ella a toda velocidad, sin darme una tregua para intentar ponerlos en orden. Estaba nerviosa, me sentía tensa. Me dolían la espalda y las cervicales, parecía que el colchón estuviese hecho de piedras en lugar de ser viscoelástico.


  Me levanté temprano, apenas empezaba a amanecer. Tenía un dolor de cabeza tremendo y sentía un martilleo insistente en las sienes. Por lo visto, el ron de los mojitos y la falta de sueño, eran un cóctel explosivo dentro de mí.


  Me tomé un ibuprofeno con un café con leche y cogí mi teléfono entre las manos antes de sentarme en el sofá. Con Lady a mi lado ronroneando, volví a leer los mensajes de Xavi una y otra vez, como si no se hubieran repetido sin descanso dentro de mi cabeza durante toda aquella madrugada. Aunque, pese a las horas de dar vueltas y más vueltas a aquellas palabras, continuaba sin saber qué hacer ni qué decirle.


  No fui capaz de responderle, no me sentía preparada para hacerlo, ni para afrontar las posibles consecuencias que imaginaba que mi respuesta podría llegar a tener.


  Sin embargo, aquella noche horrible, en la que había dado mil vueltas sobre la cama de guijarros, me había servido para tener claro que para lo que sí que me veía lista era para acabar la relación con Marcos. Tener sexo con él había sido un error, porque solo había servido para dar un paso más allá en nuestra relación. Sin embargo, estaba segura de que no debí dar pie a que ese vínculo forjado con pedazos de nuestra anatomía esa madrugada existiera.


  Estaba convencida que aquel rato que habíamos pasado sobre el colchón nunca podría superar la categoría de error. Tenía claro que estar con él entre las sábanas había sido una forma de intentar sacar a Xavi de mí. Sin embargo, lo único que había conseguido había sido insertarlo aún con más fuerza bajo mi piel. Sabía que Marcos no se merecía que jugase con él y mucho menos que no fuera sincera. Era un buen hombre y estaba enamorado de mí, por lo que no podía seguir haciéndole creer que teníamos una relación, que yo misma sabía que no llevaba a ninguna parte, ni deseaba. Y lo que tenía muy claro era que no quería ejercer el papel de tirana entre nosotros. Había aprendido que utilizar las mentiras nunca daba buen resultado, y menos en una relación entre dos personas en la que andaba el corazón de por medio.


  Por eso, tenía claro que debía una conversación a Marcos y debíamos tenerla cuanto antes.


  



  



  —Si no estás enamorada de mí, lo entiendo. Pero tendré paciencia. Soy un luchador y al final lograré que acabes enamorándote —me rogaba agarrando mis manos entre las suyas.


  —No, Marcos, sé que no podré hacerlo —le dije de forma rotunda.


  —Déjame intentarlo —me volvió a implorar.


  —No, no insistas, no puede ser.


  —Pero eso tú no lo sabes…


  —Sí, lo sé —le respondí convencida.


  —¿Y qué te hace estar tan segura?


  —Estoy enamorada de otro hombre —le dije mirándole a los ojos, para que tuviera claro que estaba siendo del todo sincera.


  Sabía que estaba siendo dura, pero no estaba dispuesta a engañarle y a hacerle esperar algo que sabía que no sucedería. No quería más mentiras en mi vida, y menos aún que fuera yo quien las engendrara.


  CAPÍTULO 4


  



  



  Ese verano estaba siendo muy movido a nivel emocional para mí. Notaba que necesitaba desconectar y alejarme de mi día a día. Por eso, cuando Sonia me propuso marcharnos de vacaciones dos semanas a Ibiza a un apartamento que había encontrado a un precio casi de ganga, no dudé en decirle que sí. Silvia, Mónica y las demás, ya tenían planes, así que nos fuimos las dos solas en busca de quince días de desconexión y de olvidarnos de lo que dejábamos atrás en Barcelona.


  Viajamos en avión pese al pánico de Sonia a volar. Aunque el viaje duraba poco más de una hora, tuvo tiempo para ir varias veces al lavabo, también para sufrir lo que ella bautizó como un ataque de ansiedad y, cómo no, para decirme cientos de veces a modo de ruego desesperado, que necesitaba bajar de allí, agarrándome del brazo con cara de pánico.


  Sonia era una de mis mejores amigas, pero estaba muy lejos de ser la mejor compañera de vuelo. Por suerte, cuando el avión al fin tocó tierra se calmó, y antes de recoger nuestras maletas ya estaba con sus habituales y sonoras carcajadas. Si Sonia reía, sabías que todo iba a salir bien o, al menos, ella pondría de su parte para que así fuera.


  Tomamos un taxi para poder llevar nuestras dos maletas hasta el apartamento sin perdernos por el camino. Después, alquilaríamos una moto de 125 para movernos por la isla y aparcar en cualquier sitio, porque hacerlo en coche y en agosto era algo impensable en Ibiza. Aunque ninguna de las dos habíamos sido tocadas por la varita de la orientación en lugares desconocidos, estábamos convencidas de que el señor Google Maps nos ayudaría mucho en nuestra aventura.


  



  



  Llegamos al apartamento muertas de calor y deseosas de ponernos los bikinis e irnos a la playa. Cuando el taxi nos dejó frente a la puerta del edificio de nuestro apartamento, las dos nos miramos sorprendidas por lo que teníamos ante nosotras. Parecía que el pequeño bloque de pisos donde debíamos pasar los próximos quince días estuviera en ruinas o al borde del desahucio. La puerta de la minúscula portería no acababa de encajar bien y, por lo tanto, no se cerraba y hacía un ruido espantoso cada vez que se abría.


  —¿Esto es el castillo del conde Drácula? —me preguntó Sonia divertida al empujar la puerta de entrada.


  —No, que va, es la entrada a las mazmorras del castillo del conde Drácula. —Reí y Sonia rio a mi vez ante mi ocurrencia.


  



  



  Nuestro apartamento era un tercero y cuando comprobamos que en ningún rincón de la raquítica sala que hacía la función de portería había nada que se pareciese a un ascensor o, ni siquiera, a un montacargas, Sonia y yo nos miramos con cara de circunstancias y resoplamos. No teníamos otra opción que cargar durante los tres pisos de empinadas y estrechas escaleras con nuestras pesadas maletas.


  Cuando llegamos frente a la desvencijada puerta del apartamento, en el último piso del edificio, estábamos sudadas y exhaustas. Buscamos un interruptor para acertar a introducir la llave en la cerradura, pero cuando lo encontramos de nada nos sirvió. El rellano continuaba tan a oscuras como antes de pulsar el interruptor. Por suerte, se nos ocurrió utilizar nuestros móviles de linterna y gracias a ellos pudimos descubrir que en la lámpara del rellano no había ni siquiera bombilla.


  —Ahora entiendo que estuviese libre en agosto —Resopló Sonia con gesto de fastidio mirando a su alrededor.


  —Y que tuviera precio de ganga… —añadí.


  —Ya decía yo que las opiniones de la gente que lo había alquilado antes no podían ser tan malas…


  —¿Eran malas y aun así cogiste el apartamento? —Miré a Sonia con los ojos abiertos como platos.


  —Va, seguro que no es para tanto, ya verás como por dentro es fantástico… La gente es muy exagerada y se cree que están en el Ritz, en lugar de en un apartamento de playa… —dijo Sonia intentando convencerme de algo que las dos sabíamos que no era así.


  —Sí, sí, pero unos mínimos…, ¿no? —respondí mirando a mi alrededor, mientras Sonia sacaba las llaves que nos habían dejado en el buzón convenientemente abierto del apartamento.


  —Va, nena, que estamos en Ibiza y lo demás no importa —dijo Sonia acabando de abrir la puerta, mientras yo continuaba alumbrando con la luz de mi teléfono. Abrió la puerta y de nuevo el crujido de las bisagras de la puerta, en esta ocasión del apartamento, nos dio la bienvenida.


  —Ha sonado al chirrido de las bisagras del ataúd del conde Drácula —le dije a mi amiga mientras volvía a tomar mi maleta por el asa.


  Después del quejido de las bisagras de la puerta, que parecía que nos daba entrada al castillo del conde Drácula en lugar de a un idílico apartamento de playa ibicenco, entramos a una habitación oscura. Sonia entró a tientas buscando el interruptor de la luz de la habitación en la que acabábamos de entrar, hasta que lo encontró y lo encendió. Una tenue bombilla, colgando escuetamente de su portalámparas, iluminó a duras penas la estancia en la que nos encontrábamos. Aquella habitación que parecía ser el comedor, cocina y habitación era oscura, estrecha y mal oliente, nada que ver con el idílico retiro de playa ibicenco que esperábamos y que habíamos imaginado. En una de las paredes había una desajustada puerta que daba acceso al baño, que estaba en las mismas condiciones o aún peor que el resto del piso y un ventanal por el que se accedía a la terraza.


  Descorrimos las cortinas que oscurecían la sala con la esperanza de que el balcón fuera lo mejor del apartamento. Lo que había al otro lado del comedor-cocina-habitación era un espacio grande y baldío al que daba un asfixiante sol de tarde. Me hubiera gustado decir que las vistas daban a una de las maravillosas calas de la isla, sin embargo, lo único que veíamos era un patio interior que, según palabras de Sonia: «Parecían los restos de un país tras una guerra». Y he de admitir que su descripción era muy acertada y fiel a la realidad. Suspiramos resignadas ante el paisaje que nos acompañaría durante el tiempo que estuviésemos entre aquellas cuatro paredes durante las siguientes dos semanas.


  —La próxima vez, elijo yo donde dormimos, ¿eh? —le dije a Sonia sin dejar de mirar las vistas aún perpleja.


  —Jo, nena, yo qué sabía… Va, pero así tendremos la excusa perfecta para pasar más tiempo fuera de casa y disfrutar de la isla —me respondió girándose hacia a mí sonriente.


  —Y tanto, ¡no pienso dejar ni un solo día de ir a la playa!


  —Ni de salir por las noches, jajajaja. —Sonia rio sonoramente.


  —¡Qué miedo me das! —le respondí entre risas.


  —Bueno, vamos a ponernos los bikinis y a la playa, ¿no? —dijo dándome con el codo.


  



  



  Imaginaba que lo mejor de todo de aquel viaje era que me iba a mantener alejada de mi realidad y, en especial, de Xavi, o eso, al menos, era lo que deseaba. Como primer paso para lograrlo, me había propuesto no leer sus mensajes hasta que regresáramos a Barcelona. Lo había silenciado en WhatsApp, así evitaba que los pitidos que me alertaban de que me acababa de escribir me hicieran caer en la tentación de leer lo que me decía. Me había propuesto alejarme de mi teléfono tanto como fuera posible durante aquellas dos semanas de risas, sol y desenfreno que estaba segura de que me esperaban junto a Sonia.


  CAPÍTULO 5


  



  



  —Joder, nena, ¿y por qué no me lo contaste? —me dijo Sonia abriendo los ojos mientras daba una larga calada a su cigarro, y aprovechaba para colocar la hamaca fuera de la sombrilla del chiringuito para que le diese el sol.


  —Pues, la verdad, es que no lo sé… No me atreví a decírselo a nadie —le respondí levantando los hombros y ajustándome las gafas de sol.


  —¿Pensabas que te iba a juzgar?


  —No, eso no, pero al enterarme de que estaba casado fue como…


  —Un descalabro… —dijo Sonia acabando la frase por mí.


  —Sí, fue un jarro de agua fría. —Resoplé.


  —Y lo del aborto… Jo, tía, debiste pasarlo supermal —añadió acercándome hacia ella para darme un abrazo.


  —Fatal… —le respondí con los ojos húmedos.


  —Con todas las veces que lo intentaste con Pablo…


  —Ya te digo…, era un sueño hecho realidad.


  —Me imagino.


  —Pero no pudo ser… —dije limpiándome las lágrimas de los ojos con los dedos para que no asomasen por debajo de las gafas de sol.


  —Lo siento mucho, aunque también te digo que tener un bebé con un padre desaparecido o del que no has vuelto a saber de él, no sé… —contestó, y dio otra profunda calada a su cigarro.


  —Bueno, hubiera sido como si hubiese ido a un banco de semen —dije con una risa amarga.


  —Jajajaja, pues sí… —respondió apurando su cerveza—. Ay, está caliente, me voy a pedir otra, ¿tú quieres otra caña? —me dijo levantando la copa buscando con la mirada los ojos del camarero.


  —Sí, que hace mucho calor… Pero, Sonia, la verdad es que sí que he sabido de él.


  —¿Qué dices? ¿Y por qué no me lo has dicho? ¡Tendrías que haber empezado por ahí! —añadió poniendo cara de interesada.


  —Bueno, hace poco que me ha escrito… De hecho, fue la noche en que me acosté con Marcos…


  —Joder, vaya forma de celebrarlo que tienes… —dijo Sonia sacando el humo de su cigarro resoplando sonoramente y apretando la colilla en el cenicero del centro de la mesa.


  —Ni que lo digas, pero necesitaba quitarme su rastro de encima.


  —Que ya lo sé, tía. Si no te has de justificar conmigo. Lo que hagas entre las sábanas con quien tú quieras sabes que siempre tendrá mi aplauso —dijo levantándose de la hamaca y poniéndose a aplaudir a la par que las dos lanzamos una carcajada que hizo que la gente que teníamos a nuestro alrededor nos mirase.


  —¡Qué loca que estás! —le dije sin poder contener la risa y agarrándola de un brazo para que se sentase.


  —Bueno, ¿y tú qué le has dicho? —me preguntó regresando a nuestra conversación.


  —Pues nada, no le he dicho nada —respondí levantando las cejas.


  —¿No le has contestado? —me dijo mientras el camarero nos servía las dos cervezas.


  —Qué va… Y no sé cuándo lo haré, si es que acabo haciéndolo…


  —Pues bien hecho, todos los tíos son unos cerdos…


  —Xavi me ha engañado mucho y…


  —Ahora vuelve con el rabo entre las patas.


  —Ya te digo, y vaya rabo. —Reí dando un trago a la cerveza que acababa de traernos el camarero.


  —Halaaaaa, ¡que luego soy yo la bestia! —Sonia rio levantando su cerveza.


  —No, tía, es la verdad… Xavi es un mentiroso, pero folla como un dios, es un empotrador en toda regla…


  —Chinchín —dijo acercando su copa a la mía.


  —Por los empotradores… —le dije yo riendo.


  —Que están por venir. —Rio chocando su copa con la mía.


  



  



  Los días transcurrieron de puntillas entre la rutina que fuimos estableciendo. Pasábamos las horas de sol en la playa, antes de cenar íbamos al apartamento del infierno, como habíamos bautizado a aquel habitáculo oscuro y cochambroso, nos duchábamos y salíamos de nuevo a divertirnos. El objetivo era estar el menor tiempo posible en aquel zulo con vistas a la ciudad en guerra.


  Cada noche íbamos a una discoteca distinta. Aunque la media de edad de los asistentes era menor a la nuestra, «nosotras sabíamos sacarnos partido y estábamos estupendas», tal y como Sonia se encargaba de recordarme cada vez que estábamos frente al pequeño espejo del minúsculo lavabo preparándonos para salir a pasárnoslo bien.


  Así que nos lanzábamos sin miedo a la pista de baile y tonteábamos con unos y con otros al ritmo de la música. La isla estaba llena de extranjeros, por lo que cada noche nos encontrábamos a gente distinta.


  La última noche antes de marcharnos de Ibiza habíamos quedado con un grupo de italianos, con los que habíamos compartido horas de sol en la playa durante el día. Eran cuatro chicos de unos treinta años a cuál más guapo.


  —Yo me quedo el más alto —me había susurrado Sonia guiñándome un ojo, cuando entramos a la discoteca y vimos que los cuatro italianos nos estaban esperando junto a la barra central del local.


  —Yo los otros tres —le contesté entre risas.


  —Serás capaz… —Rio.


  —Jajajaja, ¿te imaginas? —le dije justo cuando llegábamos a donde estaban ellos.


  



  



  Pensaba que después del buen sexo que había tenido con Xavi, no viviría nada que lo superase, pero me equivocaba. Aquella noche hice algo que nunca me habría imaginado que sería capaz de hacer. Me acosté con tres de aquellos italianos a la vez en una habitación de hotel. Lo que en un principio había empezado como un simple comentario alocado con Sonia se había acabado convirtiendo en una realidad.


  Ninguno de los tres superaba los treinta años, y yo, a pesar de que había cumplido los cuarenta y de que siempre me habían gustado los hombres mayores que yo, esa noche no lo tuve en cuenta. Mateo, Alessandro y Leo me hicieron vivir algo que nunca me había atrevido a experimentar. Disfrutaron de mi cuerpo los tres a la vez, de maneras que nunca había llegado a imaginar. Fue una noche de desenfreno y de sexo sin miramientos ni sentimientos. Sexo divertido en el que yo era el centro de atención de los tres hombres con los que compartía cama y nada más. Me sentí cómoda y segura en todo momento. Disfruté de mi cuerpo y del placer de mi sexo sin tapujos ni límites.


  Nunca habría imaginado que sería capaz de participar en una sesión de sexo como aquella. Jamás me había acostado con más de un hombre a la vez y mucho menos con tres. Sin embargo, aquello me sirvió para liberarme y volver a disfrutar del sexo como lo había hecho con Xavi. Y Xavi, por un momento, se había escondido en algún rincón y había desaparecido de mi cabeza, aunque solo por un momento.


  Según me contó Sonia al día siguiente, ella había hecho lo mismo con el más alto de todos, aunque a solas.


  



  



  A la mañana siguiente, cuando regresaba al apartamento cavilando en que debía recoger todas mis cosas y meterlas de nuevo en mi maleta, pensaba en lo que pasaría cuando regresase a Barcelona. Xavi había continuado escribiéndome durante todos aquellos días en que yo lo había tenido silenciado, sin duda, me estaba demostrando que no era de los que se rendían fácilmente. Aunque yo, tal y como me había propuesto, no había leído nada de lo que me decía. Ni tampoco pensaba hacerlo hasta que regresara a casa y volviese de nuevo a la realidad.


  CAPÍTULO 6


  



  



  Pese al miedo de Sonia a volar, estaba tan cansada por la noche de sexo y desenfreno que me había contado que había tenido, que se quedó dormida nada más despegar de la isla. Así que aproveché la tregua de silencio que me daba el sueño de Sonia para pensar en lo que quería hacer una vez llegase a Barcelona.


  Durante los quince días que habíamos pasado en Ibiza había querido mantenerme aislada de mi vida cotidiana. Me había propuesto disfrutar de aquellos días de sol, playa y risas con Sonia y olvidarme del resto y lo había conseguido. Había logrado no leer los mensajes de Xavi desde que llegué a la isla, me lo había prometido y había logrado mantener mi promesa. Pero sabía que en un momento u otro debería enfrentarme a él y decidir qué hacer con lo que había, si es que realmente quedaba algo y no era otra de sus mentiras, entre nosotros.


  Desperté a Sonia, que resoplaba sonoramente, cuando nos avisaron de que estábamos a punto de aterrizar.


  —¿Me he quedado dormida? —me dijo con los ojos entreabiertos.


  —Como una marmota…


  —Tía, es que estoy reventada…


  —El italiano te ha dado una noche loca, ¿eh? —Reí.


  —Pues anda que a ti, cabrona, los tres que te has calzado… —me dijo dándome con el codo y desperezándose—. No podían estar más buenos…


  —Pues como el tuyo…


  —Qué va, qué va, los tuyos estaban que crujían y el mío la tenía pequeña. —Rio.


  —Va, venga, que aterrizamos en nada —Volví a reír al escuchar el comentario de mi amiga.


  —Calla, no me lo digas que me muero de miedo…


  —¡Qué exagerada que eres! —Volví a reír mientras miraba por la ventana y veía las luces de la costa de nuestra ciudad cada vez más cerca.


  



  



  Cuando llegué a casa, dejé la maleta, que pesaba como si estuviese cargada con varios cadáveres, y fui a recoger a Lady, que había pasado los quince días en casa de mis padres.


  —Pero ¡qué morena vienes, Emma! —me dijo mi madre nada más verme dándome un abrazo.


  —¿Cómo lo habéis pasado? —me preguntó mi padre al acercarme a él que estaba sentado en el sofá con Lady encima.


  —Muy bien, nos hemos reído mucho, ya sabéis lo divertida que es Sonia —dije mientras le daba dos besos y tomaba en brazos a mi gata de su regazo, para hacerle carantoñas a lo que ella me contestó con un tremendo ronroneo que no cesó hasta que regresamos a casa y se escondió detrás de la televisión, su lugar secreto favorito.


  Mientras se lavaba parte de la ropa de mi maleta, me senté en el balcón. Hacía un calor horrible aquella noche en Barcelona y tomé mi teléfono entre las manos. Respiré hondo mientras desbloqueaba la pantalla. Había llegado el momento de leer los mensajes de Xavi y de enfrentarme a la realidad o, al menos, a aquella verdad que se había impuesto entre él y yo.


  «Ansío saber de ti. Veo que has leído mis anteriores mensajes, pero no me contestas».


  «Entiendo que estés enfadada conmigo, me porté fatal. Pero déjame demostrarte que quiero estar contigo».


  «Deseo dejar atrás la vida que he llevado y empezar de cero. Todos merecemos una segunda oportunidad, hasta yo, ¿no crees?».


  «Emma, hablemos, por favor. Escríbeme o llámame. Necesito verte y me encantaría abrazarte y volver a recuperar lo que había entre nosotros».


  «Perdóname, por favor. Emma, quiero recuperarte».


  



  Estos eran solo algunos de los mensajes que Xavi me había escrito durante todos aquellos días. La verdad es que no sabía qué contestarle. Había intentado vaciarme de él durante aquellas dos semanas, sacarlo de mi cabeza durante mis vacaciones, y a pesar de que había tenido una noche de sexo loco con los italianos, lo cierto era que Xavi continuaba bien adentro de mí. Había conseguido calarme hondo y continuaba doliéndome cómo se había comportado conmigo. No soportaba las mentiras, y él me había regalado una buena ración. Y ahora pretendía que le perdonase, como si no hubiese pasado nada, como si sus mentiras se las hubiese llevado el viento y las hubiera hecho desaparecer. Sin embargo, para mí aquello no era tan fácil. No sabía si podría perdonarle, aunque algo en mi interior seguía latiendo por él, por mucho que me doliese reconocerlo.


  



  



  Esa noche tampoco contesté a sus mensajes, ni al día siguiente: 31 de agosto, mi último día de vacaciones. No quería hacerlo todavía, no podía. Necesitaba dedicar esa jornada a lavar toda la ropa que había traído sucia de Ibiza y a poner la casa en orden y, en especial, mi cabeza para volver de la mejor manera posible a la rutina y quizás a él.


  CAPÍTULO 7


  



  



  El 1 de septiembre fui caminando al instituto antes de las ocho de la mañana. Aproveché el paseo para repasar las reuniones que tenía programadas para ese día y en todo lo que tenía por hacer antes de que empezaran las clases. Al pensar en todo aquello, no podía evitar resoplar por las pocas ganas que tenía de volver al trabajo.


  Sé que los profes no estamos muy bien vistos por eso de tener tantas vacaciones, y que quejarme de volver a la rutina después de dos meses sin trabajar puede horrorizar a muchos, pero la verdad es que volver al trabajo el 1 de septiembre siempre me ha resultado horroroso. Ya sé que no es justo quejarme cuando otros trabajadores no hacen ni una semana de vacaciones al año, pero igualmente a mí el regreso a la rutina se me hace cuesta arriba, por mucho que disfrute dando clase.


  A pesar de que de buena mañana la temperatura era alta, no me arrepentí de ir hasta el instituto dando un paseo. Caminar me hacía bien, y más a esas horas, cuando todavía las calles cercanas a mi trabajo estaban despertando.


  Revisé mi teléfono para comprobar la hora que era, y justo al mirar la pantalla vi que me acababa de llegar un mensaje de Xavi. Él seguía incansable escribiéndome, a pesar de que aún no me había atrevido a contestarle.


  



  Xavi: Buenos días, amore. Espero que la vuelta al trabajo no se te haga muy cuesta arriba. Me gustaría hablar contigo y arreglar las cosas entre nosotros. Cada día que pasa te echo más de menos.


  



  No sé por qué, en ese momento me paré, respiré hondo y decidí escribirle:


  



  Emma: He leído todos tus mensajes. Te perdono, pero no podemos continuar así. Prefiero que no me escribas, porque así no puedo cerrar la etapa que supuso nuestra relación.


  



  Respiré hondo y guardé mi teléfono, sin embargo, al instante volví a escuchar un pitido que me alertaba de que Xavi me había contestado.


  



  Xavi: Amore, no me digas eso, por favor. No puedo rendirme y aceptar perderte tan fácilmente. Gracias a ti he sido capaz de tomar las riendas de mi vida. Me he enamorado de ti como un loco, y no puedo soportar la idea de no volver a verte.


  



  Yo no le contesté. Ni siquiera sabía por qué le había escrito ese mensaje diciéndole que le perdonaba. Quizá era una manera de perdonarme a mí también por formar parte de su engaño… La verdad es que no sabía por qué lo había hecho, pero ya no había vuelta a atrás. Eso sí, me había propuesto no volver a caer en el mismo error. Por tanto, sabía que no podía contestarle, lo mejor era cortar aquello de raíz, y la mejor manera era desaparecer de su vida. Aunque no tenía nada claro que pudiese conseguirlo.


  



  



  Como me suponía por lo que me había dicho, Xavi no se iba a rendir tan fácilmente. Así que, al día siguiente, al salir del instituto vi un coche aparcado en la puerta con él apoyado junto a la puerta del conductor. Tragué saliva al verlo. El sol le daba de cara y por eso llevaba unas gafas de sol que le hacían parecer aún más atractivo. Llevaba una camisa azul oscuro y unos vaqueros del mismo color. Estaba tan guapo y me puse tan nerviosa al verlo que me temblaban las piernas.


  —Amore —dijo Xavi viniendo a buscarme hasta donde estaba.


  —Tengo que irme —dije mirando hacia atrás por si venía algún compañero y me veía con él.


  —Espera un momento, por favor, Emma, necesito que hablemos.


  —Está todo hablado —le respondí con gesto serio.


  —No, quiero pedirte perdón.


  —Ya lo has hecho muchas veces.


  —Y te lo pediré las que hagan falta, hasta que me perdones.


  —Ya te dije que te perdonaba, puedes estar tranquilo. ¿Qué más quieres? —dije mirándole fijamente.


  —Te quiero a ti y que volvamos a estar juntos.


  



  No pude soportar ver a Xavi, el hombre al que amaba, diciéndome que me quería. Así que sin mediar palabra, decidí huir de allí, era mi única posibilidad de no caer en sus brazos. Eché a correr sin mirar a atrás, mientras le escuchaba gritar mi nombre. Apreté el ritmo lo que me permitieron mis sandalias de tacón, mientras intentaba aguantar las lágrimas. Cuando no pude más, paré, miré hacia atrás y no alcancé a verle. Había conseguido alejarme de él y de sus palabras, aunque solo físicamente, porque dentro de mi cabeza ese «Te quiero» continuaba repitiéndose como un mantra infinito.


  Recuperé el resuello como pude y noté que el sudor perlaba mis sienes. Me costaba respirar por la carrera y, sin duda, por haberme encontrado con Xavi de manera tan inesperada. No podía continuar así. No podía seguir huyendo ni de él y, mucho menos, de mí.


  CAPÍTULO 8


  



  



  Como siempre sucedía, los primeros días de septiembre se precipitaron entre reuniones y la preparación del curso que estaba a punto de comenzar. Así que, sin darme apenas cuenta, había llegado a mitad de mes y estaba metida de pleno en el trabajo del instituto. Al día siguiente de comenzar las clases, recibí una llamada de mi editora, dudé si contestar porque imaginaba la razón por la que quería hablar conmigo, pero sabía que debía descolgar el teléfono y hablar con ella, no podía huir también de Lucía:


  —¡Hola, Emma! ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido el verano? —me dijo con su habitual tono risueño.


  —¡Hola, Lucía! Pues muy bien, aunque ahora ya de vuelta al trabajo. ¿Y tú qué tal?


  —Pues ya ni me acuerdo de las vacaciones, hace más de un mes que regresé a la oficina y la playa ya se me ha olvidado. —Rio.


  —Vaya, el tiempo pasa tan rápido… —Resoplé.


  —Oye, Emma, te llamo para saber cómo tienes tu novela —dijo después de aclararse la garganta.


  —¿Mi novela?… Bieeeeen —le dije intentando disimular.


  —¡Oh, qué alegría! ¿La tienes acabada?


  —No, me falta un poco. Tengo que redondear algún detalle de la trama —mentí.


  —¡Ah, fantástico! Pues a ver si para la próxima semana me pasas lo que tengas y así vamos comentando, ¿te parece?


  —Bueno, Lucía, para la próxima semana me coge un poco justo, porque con el inicio de curso y demás, bufff —disimulé.


  —Pues para octubre, pero no nos podemos ir mucho más allá.


  —De acuerdo —le dije tragando saliva y pensando en todo el trabajo que tenía por delante.


  Cuando acabamos de hablar volví a resoplar sentándome en la silla del despacho. Me acababa de comprometer a algo que no estaba segura de que pudiese conseguir. De mi nueva novela solamente tenía escritas unas veinte mil palabras. Además, las había escrito casi del tirón durante un fin de semana durante el que prácticamente no hice otra cosa que aporrear las teclas. Y desde entonces no había vuelto a escribir ni una sola palabra, y de eso ya hacía bastante.


  



  



  Al regresar a casa, abrí el ordenador y me puse a leer aquel inicio de historia que había escrito meses atrás y me pareció una auténtica porquería. Además, la trama no me llamaba en absoluto y no me apetecía lo más mínimo continuar escribiéndola.


  «Estupendo, tengo un mes para escribir una novela entera y que le cuadre a Lucía», me dije resoplando y levantando las cejas, pensando en todo el trabajo que tenía por delante. Me tiré hacia atrás en la silla del estudio y tamborileé sobre la mesa. Me sentía perdida y agobiada con lo que se me venía encima, pero si algo tenía claro era que no podía fallar a Lucía. Escribir era mi sueño, mi vida, lo que me llenaba de felicidad, y no podía desaprovechar aquella oportunidad de volver a publicar con su editorial.


  Lo peor de todo es que llevaba meses sin escribir. Desde antes de conocer a Xavi no había vuelto a sentarme delante del ordenador. Y con la pérdida de mi bebé, aún había tenido menos ganas de continuar escribiendo aquella historia que había dejado a medias, bueno, ni siquiera eso, de la que solo tenía un inicio apenas hilvanado de veinte mil palabras.


  



  



  Me levanté de la silla y fui hasta mi habitación. Me puse ropa cómoda de estar por casa, me tumbé en la cama y miré al techo, estaba desesperada, no sabía por dónde comenzar ni cómo hacerlo. Escribir una novela decente en un mes era todo un reto. A pesar de que creía que era una persona a quien los retos no le asustaban, pero aquel me parecía un poco inalcanzable.


  Me pasé las manos por la cara y me eché el pelo hacia atrás sin dejar de resoplar. Pensé que debía crear una historia nueva, algo que me removiese por dentro y me lanzase sobre las teclas del portátil como una loca. Miré al techo de nuevo desesperada y fue entonces cuando, como si de una aparición mariana se tratase, vi la historia de forma clara en mi cabeza, y tuve claro de repente sobre qué escribiría. Sí, sin duda lo tenía claro.


  Tenía que empezar de cero una historia, como me había propuesto hacer con mi vida. Debía hacer borrón y cuenta nueva, dejando a atrás todo lo que me había pasado y aprendiendo de mis errores. Aquella era la única manera de poder avanzar.


  Entonces fue cuando vi aún más claro sobre lo que debía escribir. Xavi y yo seríamos los protagonistas, porque la nuestra era una historia digna de explicar. Pero nadie sabría que quiénes eran realmente los protagonistas, porque pondría nombres diferentes a los personajes e inventaría un final distinto para nuestra historia. Sabía que a mis lectores les gustaban las tramas con final feliz y la nuestra estaba muy lejos de haberlo tenido.


  CAPÍTULO 9


  



  



  Pasé toda la semana escribiendo, era lo único que hice durante aquellas semanas después de acabar las clases. Iba a trabajar y, tal y como salía del instituto, regresaba a casa y me sentaba delante del ordenador hasta que el sueño me vencía delante del teclado y me iba a la cama. La mayor parte de las noches se me olvidaba cenar y sobrevivía a base de líquido, porque me hacía enormes tazas de café con leche para mantenerme despejada, y supongo que gracias a eso subsistía y continuaba manteniéndome despierta.


  Por lo que, cuando llegaba el viernes, necesitaba desconectar e ir a tomar algo con mis amigas. La cervecita del viernes a las ocho era sagrada. Siempre quedábamos en el mismo bar, la primera que llegaba se sentaba en una mesa de las de la terraza, para que Sonia pudiese fumar a sus anchas, y tal y como aparecíamos nos íbamos añadiendo al grupo. Una vez allí, nos poníamos a hablar y a reír sin freno. Supongo que era el momento de desconexión de la semana y de dejar atrás todo el estrés y las obligaciones que acarreábamos desde el lunes anterior.


  Durante toda la semana me había resistido a leer los mensajes de Xavi. Bastante trabajo había tenido con tener que pensar y moldear la novela inspirada en nuestra historia para que pareciese feliz, como para atreverme a adentrarme en sus nuevos mensajes y desmontar la muralla de protección que había conseguido alzar dentro de mí. Sin embargo, de camino a la quedada cervecera con las chicas, no pude resistir más la tentación, que había conseguido mantener a raya durante los últimos días, y leí los nuevos mensajes.


  



  Xavi: No entiendo por qué huyes de mí. No sé qué más hacer. Me he dado cuenta de que te quiero más que a nada, que necesito estar a tu lado y que me encantaría volver a recuperar lo que había entre nosotros. Pero no sé cómo conseguirlo. Ansío saber de ti, verte y volver a decirte que te quiero mirándote a los ojos. Eres la mujer de mi vida, con quien deseo pasar el resto de mis días y amarte como te mereces, sin mentiras ni engaños.


  



  Después de leer sus mensajes, me desmonté, me rompí por dentro. Ver a Xavi tan vulnerable, tan colgado de mí, era algo más fuerte que yo. A pesar de todas sus mentiras, de sus engaños y de hacerme formar parte de un juego al que yo no había querido jugar, leer que se había enamorado de mí y que era la mujer de su vida me trastocaba.


  



  



  En la quedada con mis amigas intenté mantener el tipo, pero Sonia, que me conocía demasiado bien, me lo notó.


  —Emma, tienes una cara de entierro… —me susurró mientras ella iba a comprar tabaco a la máquina de dentro del bar y yo regresaba del baño.


  —¿Tanto se me nota? —le respondí con los ojos tristes.


  —Ya te digo…


  —Xavi me ha vuelto a escribir…


  —Me lo he imaginado… ¿Qué quiere ahora? —dijo poniendo los brazos en jarras mientras esperaba que saliera la cajetilla de tabaco.


  —Me dice que está enamorado de mí, que soy la mujer de su vida…


  —¿Tú y cuántas más? —Rio amargamente.


  —Ya, no debo creérmelo, ¿no?


  —Hombre, si nos basamos en sus antecedentes… —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo…


  —Es que tú estás enamorada, nena —me dijo atrayéndome hacia ella para darme un abrazo.


  —Sí…, y como nunca…


  —Joder, tía…


  —No sé qué hacer…


  —Te irá bien contárselo a estas —me dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia la mesa donde reía el resto del grupo.


  



  



  —Chicas, necesito un cónclave —les dije al sentarme alrededor de la mesa.


  —Uy, algo ha pasado … —dijo Marta dejando la cerveza encima de la mesa.


  —Y chungo… Mira la cara que tiene —añadió Silvia abriendo los ojos.


  —De verdad, ¿eh? —les dije con gesto serio.


  —Va, sí, escuchadla que tiene algo que contaros —me ayudó Sonia.


  —¿Qué ha pasado? No me asustéis —dijo Marta mirándonos a Sonia y a mí.


  —Chicas, que necesito consejo…


  —¡Ah! Bueno… Consejo… Pensaba que te había pasado algo. —Marta suspiró aliviada, siempre tan protectora.


  —Bueno, pasarme sí que me ha pasado, pero…


  —Emma, no te líes y empieza por el principio —exigió Marta.


  —Sí, tienes razón —respondí dando un trago a mi cerveza.


  —Bueno, no le pongáis tanto misterio, leches, que me va a dar algo —dijo Silvia poniendo su mano a la altura del pecho.


  Expliqué con todo lujo de detalles lo que había pasado desde el día en que nos conocimos Xavi y yo. También el embarazo, el aborto y sus mensajes posteriores, incluso los que me había enviado a lo largo de aquella semana. Todas me escucharon con atención y un sin fin de aspavientos y admiraciones.


  —Mira, tía, yo creo que está bien que recapacite. Que se ha portado como un cerdo con su mujer. Y acuérdate que a mí mi ex me puso los cuernos y el tema no lo llevo nada bien, pero creo que está bien que recapacite… —me dijo Marta.


  —Déjale que se lo gane a pulso y si ahora te va detrás, pues que se arrastre un poco, tampoco le va a pasar nada —añadió Silvia.


  —Me parece tan romántico —suspiró Mónica.


  —Sí, tía, pero se ha portado como un cerdo mentiroso —le respondió Sonia.


  —No sé, chicas… Yo acabé muy tocada con él…


  —Y encima el aborto, nena —musitó Mónica con los ojos llorosos.


  —Eso fue horrible…


  —Ya me lo puedo imaginar, con las ganas que tenías tú de tener un bebé… —añadió pasándome la mano por el brazo.


  —Lo pasé fatal…


  —Anda que ya te vale no habernos dicho nada —añadió Marta.


  —Mira, lo hizo así y ya está, sus razones tendría —me justificó Sonia.


  —Ya, ahora no merece la pena darle vueltas a eso, ahora a mirar al futuro y a tirar para adelante —añadió Silvia siempre tan práctica.


  —Sí, tía, tú escúchale…


  —Pero no te abras de piernas a la primera de cambio, que ya sabemos que la carne es débil y cuando la necesidad aprieta —bromeó Silvia.


  —¡Qué burra eres! —añadió Marta entre risas.


  —La verdad, chicas, es que no sé qué hacer —les dije mirándolas con gesto triste—. Me dolió mucho lo que me hizo, pero la verdad es que estoy enamorada de él…


  —Y eso no hay nada que lo iguale —respondió Mónica con los ojos brillantes.


  —Bueno, sí, pero tampoco puedes quedar como una tonta que está a su disposición cuando a él le pique —contestó Marta.


  —Ay, chicas, la verdad es que no sé qué hacer…


  —Haz lo que te dicte el corazón —me dijo Mónica poniéndome la mano sobre la mía y mirándome a los ojos.


  Esas palabras me removieron por dentro y se repitieron en mi cabeza durante toda la velada entre trago y trago de cerveza y las risas de las chicas. Me sentía muy afortunada por tenerlas, contar con ellas para lo que fuese era todo un lujo. Aunque nada ni nadie podía evitar que sintiese ese torbellino que giraba a velocidad de vértigo dentro de mi estómago.


  CAPÍTULO 10


  



  



  Las semanas pasaron rápido entre mañanas con alumnos y tardes entre letras. Sin embargo, mi corazón continuaba dolido y triste aunque enamorado. Xavi continuaba escribiéndome prácticamente a diario, en todos sus mensajes me decía lo mismo: que le perdonara, que me quería, que ansiaba volver a estar conmigo, que no se imaginaba la vida sin mí. Yo no le contestaba, solo los leía y me frenaba a teclear un «yo también te quiero» como respuesta a todos y cada uno de sus mensajes.


  A aquellas alturas, tenía claro que Xavi continuaría insistiendo, porque no se iba a conformar con un no por respuesta. Sabía que lucharía por recuperarme. Sin embargo, había algo dentro de mí que hacía que continuara sin fiarme del todo. Tantas mentiras encadenadas hablaban muy mal de él, y lanzarme a la piscina sin saber si había agua o no me daba mucho respeto. Ya me había estrellado una vez contra el fondo y no estaba dispuesta a repetir, sabía que aquello no había cuerpo que lo resistiera, y menos el mío, que ya estaba cansado de caer tantas veces sin un salvavidas que lo mantuviese a flote.


  



  



  Una tarde, cuando salía del instituto, vi a Xavi delante de la puerta apoyado en un coche. Aunque no era la primera vez que me esperaba a la salida del trabajo, me sorprendió verle allí. Tenerlo cerca me desmontaba y destrozaba la coraza con la que había intentado protegerme durante todo aquel tiempo.


  Supuse que debería llevar bastante rato esperando, porque aquella no era una hora habitual para mí. Me esperaba con el gesto serio, tenía ojeras y estaba demacrado.


  —¿Estás bien? —le pregunté cuando se acercó a mí.


  —Bueno, he pasado por momentos mejores —me dijo con una sonrisa amarga.


  —Disculpa…


  —No, amore, no tienes nada por lo que disculparte. Aquí el único que la ha cagado he sido yo.


  Yo bajé la mirada y no le contesté.


  —¿Vas hacia tu casa? —me preguntó.


  —Sí…


  —Déjame llevarte —me rogó tomándome de la mano.


  —Pero ¿no estás trabajando?


  —No te preocupes por eso…


  —Tú sabrás… —le dije levantando los hombros.


  —Déjame acompañarte, va, Emma, tengo ganas de estar contigo —me imploró.


  —Bueno, va, que estoy cansada y no tengo ganas de regresar caminando y además con este frío que se ha levantado tan repentino… —le dije ajustándome el pañuelo que me envolvía el cuello.


  —Sí, y además vas poco abrigada —me dijo él, siempre tan observador con la ropa que vestía, pasándome la mano por el brazo.


  Subí al coche, uno distinto al que llevaba antes. Y en seguida se puso en marcha en dirección a mi casa.


  —Vaya, veo que has cambiado también de coche… —le dije mirando a mí alrededor.


  —No, amore, este es de empresa, donde trabajo ahora…


  —Ah…


  —Mi vida ha cambiado mucho… —dijo mirándome de reojo mientras conducía.


  —Lo siento…


  —Bueno, no podía seguir viviendo así…


  —Eso dices ahora, porque en su momento…


  —Estaba dolido, amore, pero no quiero recriminarte nada, porque sé que en el fondo me hiciste un favor.


  —Me alegra y me sorprende que ahora lo veas así.


  —Bueno, al final me he dado cuenta de que era lo mejor para todos…


  —¿Y qué tal con tu mujer y tu hija?


  —Pues con mi exmujer solo hablo a través de los abogados que nos están llevando la separación. Es un desastre…


  —Lo siento…


  —Y de mi hija no sé nada, no me contesta a los wasaps ni a las llamadas —suspiró sin quitar la vista de la carretera.


  —Debes estar pasándolo mal.


  —Fatal… No sé cuándo fue la última vez que la vi…


  —Pero ¿dónde vives ahora?


  —Con un amigo. Él buscaba compañero de piso y yo algún lugar donde vivir, así que pagamos a medias el alquiler.


  —Vaya cambio…


  —Mi ex me ha dejado sin un duro… Me echó de la empresa.


  —¿Cómo que te echó de la empresa? —Me giré hacia él sorprendida.


  —Sí, es de su familia y lo primero que hizo fue quitarme las llaves del coche y ponerme de patitas en la calle.


  —Joder…


  —Vació las cuentas y me puso las maletas en la puerta. Toda mi vida la metió en dos maletas…


  —¡Qué fuerte!


  —Mucho… Ahora me odia…


  —Bueno, la has engañado… ¡Mucho!


  —Lo sé y lo entiendo, pero creo que también he contribuido a la empresa y a nuestra casa como para que me ponga de patitas en la calle y me deje sin nada.


  —Pero tu abogado algo podrá hacer, ¿no?


  —Todo era de su familia: la empresa, la casa, el coche… Y las cuentas bancarias a medias, pero sacó todo el dinero, y ahora a ver cómo lo recupero…


  —¡Qué desastre!


  —Sí, un horror… Aunque lo que peor llevo es no poder ver a mi hija…


  —Ya me imagino… Bueno, dale su tiempo…


  —Sí, pero supongo que su madre tampoco ayudará…


  —Confía, seguro que Carlota acabará perdonándote, al fin y al cabo eres su padre…


  —Eso espero… —dijo apesadumbrado.


  —¿Y eso de la nueva empresa? —le pregunté para cambiar de tema.


  —Sí, tuve que buscarme la vida…


  —Pero ¿has cambiado de sector también?


  —No, no, sigo dentro del textil, por suerte, siempre he tenido muchos contactos, y un cliente y amigo me consiguió un trabajo de comercial en su empresa…


  —Saldrás adelante —le dije mirándole.


  —Gano menos pasta, pero me llega para cubrir gastos y poder vivir, así que seguro que lo superaré —me contestó mientras paraba el coche justo delante de mi puerta y se giraba para sonreírme aunque con la mirada triste.


  Al ver que habíamos llegado, me desabroché el cinturón de seguridad e hice el ademán de abrir la puerta.


  —¿Ya te vas, Emma? —dijo poniendo la mano sobre mi brazo.


  —Ya hemos llegado a mi casa…


  —Quédate un rato conmigo… —me imploró.


  —Tengo que irme, Xavi…


  Él me tomó una mano entre las suyas y me miró.


  —Como ves te sigo llamando Xavi.


  —No pasa nada, puedes llamarme como quieras, ya lo sabes.


  —Ya, pero me hace sentir tonta…


  —No lo eres, aquí el único tonto que hay soy yo, me porté fatal contigo —me dijo con los ojos anegados.


  —Sí, así fue, y yo lo pasé fatal.


  —Me puedo hacer una idea…


  —No sé si llegas a imaginarte todo por lo que pasé… —le dije recordando con dolor la pérdida de mi bebé.


  —Lo siento, Emma —me dijo sin poder contener las lágrimas.


  —Sí, yo también lo siento…


  —¿Ves? Yo tenía razón…


  —¿En qué?


  —En que esto del amor duele, hace pupa —añadió intentando sonreír pero limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano derecha.


  —Mucho, duele mucho…


  —Emma, me gustaría tanto recuperar lo que había entre nosotros…


  —Entre nosotros no había nada más que sexo —le dije mirándole a los ojos.


  —No, eso no es cierto…


  —Ah, ¿no?


  —No…


  —Es verdad, también había mentiras…


  —No, Emma, yo me he enamorado de ti —dijo acercando mis manos hasta sus labios para besarlas.


  Cuando escuché esas palabras de su boca, el corazón se me encogió. El hombre al que amaba, sí, porque aún le amaba más que a ningún otro hombre de toda mi vida, me acababa de decir que estaba enamorado de mí. Esta vez no me lo había dicho a través de un mensaje de WhatsApp, esta vez me lo había dicho de viva voz, y eso me había llegado muy adentro.


  No supe reaccionar. Me zafé de sus manos y bajé del coche de forma precipitada. Hacía un frío terrible y, justo al bajar del coche, se me erizó la piel. Corrí hasta mi portal que, por el viento, tenía la puerta de entrada abierta y enfilé escaleras arriba, sin mirar atrás.


  Cuando entré en mi casa y vi a Lady esperándome en la puerta, la tomé en brazos y me senté en el sofá y lloré abrazada a ella. Lo que acababa de vivir instantes antes, me había dejado trastornada y revuelta. Tenía tanto miedo de lanzarme a los brazos de Xavi y que volviese a salir mal… Supongo que eso era lo que me hacía mantenerme alejada de él y de salir corriendo ante cualquier muestra de sus sentimientos.



  CAPÍTULO 11


  



  



  Xavi: Me ha encantado verte.


  



  Este fue el mensaje que recibí, después de estar un rato llorando y abrazada a Lady en el sofá. Lo leí y no supe qué contestar, aunque no me hizo falta, porque él continuó escribiéndome.


  



  Xavi: Estás tan guapa como siempre o, no, estás más guapa aún.


  Emma: ¡Qué exagerado! Eres un adulador.


  Xavi: No, soy totalmente sincero.


  Emma: Bueno, sabes que eso de sincero no tiene mucha credibilidad viniendo de ti a estas alturas…


  Xavi: Me hubiera encantado hacerte el amor.


  Emma: ¿Ves? Ya decía yo, eso es lo único que quieres de mí. Meterte en mi cama.


  Xavi: Sabes que no es cierto…


  Emma: Bueno, yo, saber, ya no sé nada…


  Xavi: Te deseo mucho, amore.


  Emma: Prefiero que no me escribas más, si tu único objetivo es meterte conmigo en la cama. Ya tuve bastante con tener una relación contigo basada en el sexo, no quiero eso.


  Xavi: Ni yo…


  Emma: La verdad es que me cuesta creerte, jajajaja. ¿Eres tú el mismo que me decía que eso del amor hace pupa?


  



  Xavi leyó mi respuesta, pero no me contestó. No insistí, preferí no seguir dándole vueltas al tema, no merecía la pena. Al final, la que acababa pasándolo mal era yo y ya había tenido suficiente por esa tarde. Además, si no me contestaba era porque no tenía nada que decirme ni se atrevía.


  Con ese pensamiento, dejé a Lady sobre el sofá, que dio una vuelta sobre él hasta que encontró su sitio preferido, se hizo un ovillo y volvió a dormirse. Yo no pude evitar sonreír mientras la miraba. Puse el teléfono en silencio y lo dejé sobre la mesa del comedor. «Ya he tenido suficiente por hoy», me dije.


  Continuaba con el frío dentro del cuerpo, los pies aún no me habían entrado en calor. Así que fui hacia mi habitación, dejé la ropa del instituto en el cubo de la ropa sucia y me fui hacia el baño. Me apetecía darme una ducha caliente y ponerme el pijama más calentito que tuviera. Había pasado tanto frío durante el día que tenía el cuerpo destemplado y no se me ocurría otra forma mejor de entrar en calor.



  CAPÍTULO 12


  



  



  Mientras me ponía el pijama y me envolvía el pelo con una toalla, para quitarle el exceso de humedad, sentí que llamaban al timbre de la puerta. Eran casi las ocho de la tarde y me extrañó que alguien viniese a aquellas horas, y más con la tarde de frío que hacía. Supuse que sería algún vecino o alguien que se habría equivocado, porque si no habían llamado al interfono y estaban directamente con los pies sobre mi felpudo, no podía ser nadie más.


  Me calcé las zapatillas por no andar descalza sobre el parqué y corrí hacia la puerta. Cuando vi quién había al otro lado a través de la mirilla, me quedé estupefacta. Pensé en si abrir la puerta o no, pero estaba convencida que quien había sobre el Bienvenidos del felpudo tenía la certeza de que estaba en casa. Así que no dilaté más el momento y abrí la puerta, pensé que no me quedaba más opción. Giré el manojo de llaves en la cerradura, resoplé y abrí.


  —¿Qué haces aquí? —le solté como saludo.


  Escuché a Lady cómo venía hacia la puerta corriendo y maullando para dar la bienvenida a quien fuese que nos visitaba. Sin duda, quienes cuentan que los gatos son poco sociables nunca han tenido gato.


  —Sí, soy yo —respondió Xavi al verme al otro lado de la puerta.


  —Sí, ya veo que eres tú —le dije mirándole con cara de no entender nada.


  —Soy yo el que decía que el amor hace pupa…


  —Ya, ya, me quedó muy claro, no hace falta que me lo repitas… —le dije levantando las cejas—. ¿Has venido para decirme eso?


  —No.


  —¡Ah! Pues tú dirás —le dije cruzándome de brazos y apoyándome en el marco de la puerta.


  —Que me he enamorado de ti, Emma —susurró tomando con sus manos heladas las mías.


  —Xavi, no empieces, por favor… Ya tuve bastante con una vez…


  —No empiezo nada, solo quiero continuarlo.


  —Ya, pero ¿no crees que después de todo lo que ha pasado, quizá es demasiado tarde?


  —No, Emma, no es tarde. Yo estoy aquí, con ganas de intentarlo. Solo falta que tú también lo quieras.


  —Xavi…


  —Emma, mi vida saltó por los aires y quiero volver a ponerla en pie a tu lado. —Suspiró—. He cambiado, soy una persona diferente…


  —Xavi, va… No sigas por ahí, que a estas alturas ya no te creo…


  —Te estoy diciendo la verdad.


  —¿Cómo puedo creerte después de conocer tu carrera como mentiroso profesional? ¿Si engañaste a tu mujer durante tantísimos años, por qué no me vas a mentir a mí que acabas de conocerme?


  —Porque de ti estoy enamorado como un adolescente. Porque te quiero y ansío estar contigo y no con ninguna otra mujer. Porque contigo deseo estar en la cama y en cualquier otro lugar, pero siempre contigo… No necesito nada más para ser feliz.


  —¿Esto lo traías preparado? —levanté una ceja intentando hacerme la dura para mantener el tipo y no deshacerme por lo que acababa de decirme.


  —Emma, te estoy hablando de corazón —añadió mirándome fijamente a los ojos.


  —¿Entiendes que me resulte difícil creerte? —le respondí sin dejar de mirarle.


  —Sí, lo entiendo, a mí me pasaría igual —dijo apretando los labios.


  —Gracias, al menos, por comprenderme.


  —Pero eso no quita que lo que te estoy diciendo sea cierto y que estoy enamorado de ti, que te quiero y que deseo estar contigo —añadió con los ojos anegados.


  Yo le miraba sin dar crédito a lo que estaba viendo. Me resultaba increíble que el mismo Xavi que me había contado todas sus peripecias como donjuán estuviese confesándome su amor en la puerta de mi casa con Lady como espectadora. Todo aquello me parecía surrealista.


  —No es tan fácil, Xavi.


  —Lo sé y lo entiendo, pero me gustaría que me dieses una oportunidad.


  —Han pasado muchas cosas y yo he cambiado mucho…


  —No, no han pasado tantas cosas, yo me he divorciado y quiero estar contigo…


  —No, eso no es lo único que ha sucedido —le dije mirándole a los ojos y haciéndole un gesto con la cabeza para que entrase al recibidor.


  Caminé hasta el comedor y Xavi me siguió. Nos sentamos en el sofá uno frente al otro. Me quité la toalla de la cabeza y me peiné la melena hacia atrás con las manos, aún tenía el pelo bastante mojado, pero no me importó. Respiré hondo. Lo que le iba a contar no era algo fácil para mí.


  —Las cosas han cambiado mucho —solté con gesto triste.


  —Lo sé, fíjate en mi vida, está patas arriba —me respondió con una sonrisa amarga.


  —No, no solo ha cambiado tu vida.


  —Supongo que la tuya también… Ahora es cuando me dices que estás con alguien, ¿no? —dijo mirando hacia otro lado.


  —No, no hay nadie más, pero mi vida ha cambiado.


  —¿Y eso? ¿Te has hecho budista, vegetariana, yogui…?


  —No, no hagas broma, Xavi, no estoy bromeando…


  —Disculpa —dijo apretando los labios.


  —Me dejaste embarazada —le solté de golpe.


  Él me miró a los ojos, abriendo mucho los suyos sorprendido.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Claro que te lo dije, delante de Natalia… Y lo peor de todo, ¿recuerdas cómo te comportaste conmigo?


  —Deduzco que no seguiste adelante con el embarazo, porque ni te veo barriga ni oigo a ningún niño llorar… —añadió intentando quitar hierro a la situación.


  —Tú eres imbécil, de verdad, ¡no tienes remedio! —dije levantándome del sofá enfadada.


  —Cálmate, Emma, solo bromeaba.


  —Estoy harta de tus bromas, vete de mi casa —le grité señalando con mi mano derecha la puerta de la calle.


  —Pero Emma…


  —Que te vayas, estoy harta de que des cosas por supuestas y que ni siquiera te pares ni a escucharme. ¡Vete de mi casa! —le volví a gritar—. ¡Que te vayas! —le dije empujándole hasta el recibidor.


  Cuando Xavi salió de mi casa, cerré la puerta tras él de un portazo y me fui hasta mi habitación y allí lloré hasta que me quedé dormida. Me desperté a las dos de la madrugada por el frío, Lady estaba a mi lado y me maulló al ver que me movía. Abrí el nórdico, me metí bajo él e intenté volver a quedarme dormida. Pero no lo conseguí. Durante toda la noche, tuve a Xavi en mi cabeza. Recordaba sus ojos de lobo mirándome incrédulos ante lo que le contaba. Me podía la rabia, resoplaba y daba vueltas sobre el colchón sin lograr relajarme.


  A las seis de la mañana me levanté, me dolía la espalda de dar tantas vueltas entre las sábanas. Me hice un café mientras contemplaba las luces de las farolas de mi calle a través de la ventana del salón. Volvía a hacer viento y el cielo se adivinaba cubierto de nubes, amenazaba lluvia.


  CAPÍTULO 13


  



  



  La visita de Xavi y nuestra conversación me dejó deshecha, sentía la cabeza embotada, como si me hubiese pasado la madrugada bebiendo alcohol. También tenía la garganta seca e irritada y me costaba tragar.


  «Solo me falta pillar un catarro», me dije mientras me preparaba el segundo café del día. Bebí a pequeños sorbos de mi enorme taza mientras le ponía pienso a Lady, que me maullaba hambrienta desde la puerta de la cocina. Mientras la sentía masticar su comida y ronronear a la vez, no podía dejar de pensar en lo que había pasado con Xavi.


  Cuando acabé, metí el tazón en el lavavajillas y fui hacia el baño. Me lavé los dientes y me recogí el pelo en una coleta. No secarme el pelo la noche de antes había provocado que me levantara con una maraña que no tenía manera de dominar si no era recogiéndomela con un coletero. «En fin, qué le voy a hacer… No me gusta llevar el pelo recogido, pero a estas horas no me da tiempo de volver a lavarme el pelo y con el frío que hace, paso de llevarlo mojado», me dije mientras me miraba al espejo y me ponía el eye-liner y la máscara de pestañas.


  Me puse un vestido de lana y unas medias tupidas. El día anterior había pasado frío y no estaba dispuesta a repetir la misma experiencia. Además, en el instituto estaba estropeada la caldera y estábamos sin calefacción, por lo que cada vez que salía de un aula o del despacho y tenía que recorrer los inmensos pasillos del edificio era un verdadero suplicio.


  



  



  Pasé el día como pude. Me concentré en las clases e intenté no pensar demasiado en lo que había sucedido la tarde anterior con Xavi en mi casa. No podía continuar dándole vueltas a aquello, por mucho que me costase evitarlo. Salí del trabajo pasadas las tres de la tarde, el día continuaba gris y empezaba a lloviznar. Me ajusté la cremallera del abrigo y me puse la capucha.


  —¿Dónde vas tan tapada? —me dijo una voz masculina desde detrás.


  Me giré para comprobar quién era y no sé por qué no me sorprendió verlo de nuevo allí. Xavi había vuelto a mi trabajo.


  —¿No has visto el día que hace? —le respondí señalando con los ojos a las nubes grises que nos tapaban el sol.


  —Va, sube que te llevo…


  —¿Otra vez?


  —Me coge de camino…


  —Si tú lo dices —le dije levantando los hombros, mientras me subía en el Golf de color blanco.


  Siempre que llueve o empieza a lloviznar, el tráfico se complica mucho en Barcelona. Así que tardamos bastante en llegar hasta mi casa, porque la Gran vía estaba totalmente colapsada. El trayecto se me hizo eterno. Me hubiese gustado bajarme del coche y alejarme de Xavi, pero parecía que el tráfico no me lo ponía fácil.


  —Siento lo que pasó ayer —me dijo sin dejar de mirar al automóvil que teníamos delante.


  —Fuiste muy desagradable —le contesté mirando por mi ventana sin querer girar la cabeza hacia él.


  —Lo sé y por eso te pido disculpas.


  —Estoy cansada de tus disculpas, de tus bromas y de tus mentiras —le respondí levantando la voz con los ojos húmedos.


  —Soy un desastre…


  —Totalmente.


  —Lo peor.


  —Pues sí, tienes toda la razón. No sé ni por qué te miro a la cara después de todo…


  —¿Ves? El amor no es bueno…


  —Déjate de tonterías, por favor, no quiero más bromas —le dije levantando la voz de nuevo.


  —Disculpa… —me respondió en un susurro.


  —A ver si empiezas a comportarte como un tío de cincuenta y tres años y no como el niñato que has sido toda tu puta vida… —le dije mirándole con los ojos llenos de rabia.


  —Joder, Emma.


  —¿Qué pasa? ¿No tengo razón acaso?


  —Lo has clavado…


  Justo cuando acabó de hablar, el tráfico comenzó a moverse y en apenas unos minutos llegamos a la puerta de mi casa. Xavi paró el coche y yo hice el gesto de abrir la puerta.


  —Emma, discúlpame. Siento lo del aborto, de verdad —me susurró mirándome a los ojos y tomándome del brazo con la mano.


  —Lo perdí, Xavi…


  —La naturaleza es sabia…


  —Maldito seas, no bromees con eso…


  —Ups, disculpa…


  —Había decidido seguir adelante con el embarazo.


  —¿Sin consultármelo a mí?


  —La verdad es que después de todo lo que había pasado, me importaba bien poco tu opinión…


  —Lo siento.


  —No me digas más que lo sientes, por favor.


  —Disculpa.


  —Otra vez…—susurré.


  —Joder, no sé qué decir…


  —Pues cállate y déjame hablar por una vez…


  Xavi me miró e hizo el gesto de cerrarse la boca como con una cremallera. Entonces continué.


  —Durante años mi exmarido y yo intentamos tener un hijo, hicimos muchos tratamientos de fertilidad y ninguno dio resultado…


  —¿De verdad?


  —Sí —dije con los ojos húmedos—. Y contigo a la primera…


  —Al cincuentón aún le funcionan los bichitos —bromeó.


  —Xaviiiii…


  —Disculpa, disculpa, no hago más bromas…


  —Lo pasé fatal… —Suspiré—. Fue un aborto espontáneo y lo pasé sola, no se lo conté a nadie.


  —Ay, amore —me dijo acercándome hacia su pecho y pasándome un brazo sobre los hombros.


  —Tuve una hemorragia muy fuerte y la bolsita cayó en mi mano —le expliqué rota en lágrimas.


  —Lo siento, mi amor —dijo ya visiblemente emocionado.


  —Lo pasé fatal… Me había agarrado a ese bebé para seguir adelante… Todo me había salido mal: primero mi separación, después tus mentiras y cuando la vida parecía que me daba el regalo que siempre había deseado…


  —Menudo gilipollas estoy hecho. —Resopló Xavi echando la cabeza hacia atrás y apoyándola sobre el reposacabezas.


  —Un gilipollas absoluto…


  —Pero ¿por qué no me lo dijiste?


  —¿Después de cómo te habías comportado conmigo? —le dije sin poder contener las lágrimas.


  —Tenía derecho a saberlo.


  —¿Vas a recriminarme que yo no te dijera lo de mi embarazo cuando tú solo te habías dedicado a decirme una mentira tras otra? —Xavi me miró sin poder articular palabra—. ¿Quién te has creído que eres para reclamarme nada a mí, cuando te has comportado como un cerdo toda la vida? —añadí furiosa.


  —Tienes toda la razón —me contestó sin ser capaz de mirarme a los ojos.


  —Hazme un favor y desaparece de mi vida —le dije sin poder parar de llorar.


  —Emma, no me pidas eso, por favor.


  —No estás en posición de pedirme nada.


  —Te quiero, Emma. Estoy enamorado de ti como nunca lo he estado de ninguna otra mujer.


  —¿No crees que es demasiado tarde para eso?


  —No, no lo es, no quiero que lo sea… Aún estamos a tiempo de recuperarlo.


  —Me has hecho mucho daño.


  —Lo sé y no me lo perdono.


  —Entonces, ¿cómo pretendes que yo lo haga?


  Tras gritarle esa frase, bajé del coche y fui corriendo hasta la portería. Llovía a mares, como dentro de mí.


  CAPÍTULO 14


  



  



  No supe nada de Xavi durante las dos semanas siguientes. Mientras transcurrieron aquellos días en los que no daba señales de vida, tuve el convencimiento de que se había acabado para siempre. Me sentía perdida, como aquel que busca y no encuentra lo que tanto desea.


  Había pasado la fase de la rabia por el engaño, a sentir lástima por él, añoranza de sus besos y sus abrazos. Ansiaba tenerle cerca. Sin duda, sabía que en el fondo de mí le había perdonado. Me sentía un poco tonta por disculpar lo que me había hecho, pero la añoranza que sentía pesaba mucho más que todo aquello. Mi corazón siempre había pasado por delante de mi cabeza y a esas alturas ya no estaba dispuesta a cambiarlo.


  Me daba una vergüenza tremenda contárselo a mis amigas. Creía que tal vez pensarían que le perdonaba todo, por muy mal que lo hubiese pasado, a cambio de tener buen sexo con él. Y la verdad es que no era así. El sexo con Xavi era bestial, nunca había tenido un amante mejor, pero no era eso lo que más me importaba. Me resultaba mucho más importante el cambio que había hecho, todo lo que me había dicho que sentía, a pesar de que lo hiciera tras su coraza de bromas e irreverencias. Pero yo tenía claro que lo que decía era porque lo sentía. Sabía que había llegado hasta su corazón, y eso para él era algo nuevo, no estaba acostumbrado y estaba convencida de que no sabía cómo gestionarlo.


  Sin embargo, lejos de juzgarme, Sonia, Silvia y Marta, en nuestra reunión de los viernes, lo único que hicieron fue animarme a que volviese a contactar con él:


  —Tía, si estás enamorada lucha por él —dijo Marta agarrándome del antebrazo.


  —No es tan fácil encontrar a una persona de la que eres capaz de enamorarte —dijo Silvia dando un trago a su cerveza.


  —Tú, escríbele y le dices cómo te sientes y a ver qué te contesta —añadió Sonia.


  —Ya, pero es que hace quince días que no sé nada de él. Desde que me acompañó a casa desde el instituto y me dijo todo lo que sentía y yo le eché la bronca, es como si se lo hubiese tragado la tierra. —Suspiré apesadumbrada.


  —Pues por eso, le llamas y le preguntas cómo está —insistió Sonia.


  Regresé a casa con el convencimiento de que le llamaría en cuanto llegase y me cambiase de ropa.


  



  



  Con el pijama de felpa más grueso que tenía, me senté en el sofá con Lady en el regazo y con mi teléfono entre las manos. Busqué su contacto y pulsé llamar. El tono de llamada marcaba el compás de espera, mientras yo desesperaba. Un tono, dos, tres… hasta que saltó el contestador. Colgué exasperada y volví a llamarle. Me resultaba muy raro que no me respondiera, eran las once de la noche y me parecía muy extraño que no contestara al teléfono. Pero nada, no respondió.


  Me sentía intranquila. No dejaba de preguntarme qué había pasado. «Quizá ha vuelto con su mujer y por eso no contesta a mi llamada. Seguro que hasta ha dado de baja el teléfono para que no pueda contactar con él. Quizá le ha pasado algo…Tal vez aquella tarde que tanto llovía, tuvo un accidente… Estaba nervioso y muy dolido… Quizá se estrelló contra una valla de la carretera o ve tu a saber». Ese tipo de pensamientos se apelotonaban y se atropellaban dentro de mi cabeza. Me levanté del sofá y me puse a caminar de un lado a otro del comedor. «Sí, seguro que ha regresado con su mujer. Si ha estado toda la vida con ella, estoy convencida de que Natalia le ha perdonado. Sí, sí… Además, él, por estar cerca de su hija, haría lo que fuese… Y encima su hija le había dejado de hablar y de coger el teléfono desde que se habían separado… Sí, seguro que es eso, todo me cuadra». Empecé a llorar con fuertes hipidos. Lloraba tapándome la cara con las manos. No podía dejar de respirar rápido y sin conseguir hacerlo profundamente. Fui a la cocina para tomarme un vaso de agua, estaba convencida de que beber algo de líquido conseguiría serenarme un poco. Intenté hacerlo, pero los hipidos hicieron que me atragantara y además de llorar empecé a toser hasta que la garganta se me volvió a quedar seca.


  No sé cuánto tiempo estuve sin poder dejar de llorar. Me sentía exhausta y me tumbé en mi cama, pero no lograba tranquilizarme, mis pensamientos volvían a amontonarse. Tenía la cabeza junto a mi mesita de noche, que tenía el primer cajón roto y no cerraba, fue entonces cuando me acordé de que allí tenía un paquete de pastillas de diazepam, de cuando tuve la contractura tan fuerte en la espalda. Recordé que con aquel medicamento lograba descansar y me dormía en un santiamén, así que, sin pensármelo demasiado, me abalancé sobre la caja, saqué un comprimido y fui al baño donde, bebiendo el agua directamente del grifo, pasé la pastilla como pude.


  Regresé a la cama y me volví a tumbar tapándome con el nórdico. No recuerdo nada más hasta que, a la mañana siguiente, Lady me despertó lamiéndome la mejilla para pedirme que le pusiera de comer.


  Me levanté un poco mareada. Por lo visto, el relajante muscular de la noche anterior me había dejado un poco fuera de órbita y aún me duraban sus efectos. Mientras me preparaba el café con la cabeza emborronada, decidí que no iba a darme por vencida tan fácilmente. Así que regresé hasta mi mesita de noche y cogí el teléfono.


  «Xavi, ¿estás bien? No me contestas al teléfono ni respondes mis mensajes… Empiezo a pensar que te ha pasado algo, esto es muy raro en ti», escribí y le di a enviar.


  Me extrañó ver que su teléfono no recibía mis mensajes de WhatsApp. Daba vueltas en la cocina con el teléfono entre las manos y con el café con leche enfriándose encima del mármol. No sabía qué hacer ni a quién ni a dónde acudir para llegar hasta él.


  De Xavi solo sabía dónde estaba su empresa, bueno, mejor dicho, la empresa de su exmujer, y tal y como habían ido las cosas, tenía claro que no podía preguntar por él en Modas Riera. Por lo que esa opción quedaba totalmente descartada.


  



  



  Me senté en el sofá y apoyé los codos sobre las rodillas sosteniéndome la cabeza con las manos. Tenía la sensación de que todo aquello se había acabado; al fin, el culebrón con Xavi había terminado y de nuevo era yo la que salía perdiendo. Parecía que esa era la historia de mi vida y se repetía una y otra vez, en bucle.


  Sin embargo, no podía sacarlo tan fácilmente de dentro de mí, y menos aún después de haber escuchado de sus labios eso de que se había enamorado de mí como de nadie, eso de que le había calado hondo. Cómo borrar de un plumazo algo que me había agarrado el corazón y me lo había retorcido, ¿cómo lograrlo? Y menos aún cuando todo aquello que me había dicho era algo que se correspondía con lo que yo sentía.


  La historia entre Xavi y yo había pasado de ser algo que había empezado entre las sábanas a acabar convirtiéndose en aquello que me encogía el corazón. Sabía que me había enamorado de él, y estaba convencida de que lo estaba como nunca lo había estado de nadie hasta entonces. Ansiaba estar con él, compartir nuestro día a día y todas nuestras noches. Parecía una quinceañera suspirando por él, pero no podía hacer otra cosa.


  Era como si la vida me fuese en contra. Cuando yo me decidía a dar un paso hacia Xavi, el destino me ponía un obstáculo para que no llegase hasta él. Cuando me decidía a estar con él, porque sentía que me había enamorado, él desaparecía y no tenía forma humana de encontrarlo ni siquiera de contactar con él. Así no había manera de avanzar ni de ser feliz.


  CAPÍTULO 15


  



  



  Me resultaba muy difícil pasar por aquello. Recordar a Xavi sin saber nada de él, se había convertido en una verdadera tortura para mí. Me concentré en escribir, quería acabar mi novela y enviársela a mi editora lo antes posible. Eso me mantenía la mayor parte de mi tiempo libre con la cabeza ocupada y sin tiempo para pensar en él, o eso, al menos, era lo que pretendía. Aunque la verdad era que normalmente me quedaba muy lejos de mi objetivo y Xavi acababa paseándose a sus anchas dentro de mí.


  Escribir una novela sobre nuestra historia tampoco me ayudaba demasiado a alejarme de lo que sentía, al contrario. Me pasaba las horas rememorando los días felices que pasamos juntos y eso solo me hacía añorarlos aún más.


  La verdad es que, aunque había intentado evitarlo y alejarme de aquello, seguía enamorada de Xavi. Sin embargo, no puedo decir que lo estuviese como al principio, porque en realidad lo estaba aún más, aunque hiciese semanas que no sabía nada de él. Pero deseaba con desenfreno volver a hacer el amor con él, tal y como lo hacíamos cuando nuestra relación estaba construida sobre una mentira. Me gustaría poder mirarle a los ojos, perderme en su verde profundo y decirle cuánto le había echado de menos, cómo ansiaba volver a tenerle cerca y no separarnos nunca.


  En ese momento, en el que yo ya sabía cuál era su verdad y conocía todas sus mentiras, me gustaría poder empezar de cero, sin pensar en el pasado y solo mirando al futuro, pero esta vez tomada de su mano. Querría avanzar a su vez, junto a él y en el mismo sentido. Pero no sabía cómo hacerlo, no tenía ni idea de dónde estaba, ni qué había sido de él desde la última vez que nos vimos.


  



  



  Sin darme cuenta y perdida en el recuerdo de Xavi, me descubrí llorando sobre el teclado, con los ojos hinchados y totalmente despeinada. Pero no me importaba, eran casi las ocho de la tarde, fuera estaba oscuro y cuando me cansase de aporrear las teclas, me metería en la cama con la esperanza de dormirme cuanto antes y que amaneciese rápido.


  Fui a la cocina a hacerme una infusión. «Una tila me irá bien», me dije mientras el hervidor de agua cumplía con su cometido. A pesar de que aquel aparato tenía casi más años que yo y era herencia de mi madre, en seguida acabó, calentar una taza de líquido aún lo resistía y lo hizo bastante rápido.


  Mientras vertía el agua en la taza sobre el sobrecito de hierbas, llamaron al timbre. Me extrañé, no esperaba a nadie y además con las pintas que llevaba no me apetecía recibir ninguna visita. Opté por no hacer ruido y no moverme de la cocina. El timbre volvió a sonar una y otra vez. Decidí quitarme las zapatillas e ir en calcetines a espiar por la mirilla quién era quien demostraba tanta insistencia porque le abriese la puerta. Me acerqué con sigilo y guiñando el ojo izquierdo miré con el derecho quién había al otro lado.


  No me lo podía creer. Agarré el manojo de llaves que tenía puestas en la cerradura y abrí lo más rápido que pude.


  —Pensaba que no ibas a abrirme nunca…


  —Xavi… —Y le agarré por una mano haciéndole entrar al recibidor.


  —Ya paso, ya paso… —Rio.


  —¿Dónde te habías metido? —le dije abrazada a él.


  —Mejor no te lo cuento —me susurró sin soltarse de mi abrazo.


  —Eres un capullo…


  —Lo sé, amore, lo sé…


  —Estaba muy asustada…


  —Lo siento.


  —Y yo…


  —He intentado alejarme de ti, pero no he tenido cojones…


  —Cobardica… —bromeé aguantando las lágrimas y sin dejar de abrazarle.


  —Joder, amore, que estoy enamorado de ti como un niño…


  Y entonces, me solté de su abrazo y le miré a los ojos, esos que tantas veces me habían observado con su mirada verde lobuna, y le besé con ganas, con añoranza y con pasión.


  —Y yo con estos pelos…


  —Ya te digo —bromeó mirándome el moño desecho que coronaba mi cabeza.


  —¡Qué tonto! —Reí y volví a besarle.


  —Me encantas, amore, no sé vivir sin ti…


  —Ni yo sin ti.


  —¿A pesar de todo?


  —A pesar… Pero no quiero seguir en el pasado, ahora solo quiero mirar hacia delante, empezar de cero, pero contigo de la mano.


  —Esa es mi chica —Sonrió.


  —Sin mentiras.


  —Ni una más. —Me volvió a abrazar y bajó una mano hasta una de mis nalgas.


  Y en ese abrazo nos perdimos enredados con nuestras lenguas y nuestra ropa, que fue desapareciendo poco a poco y como por arte de magia hasta vernos desnudos en el sofá, bajo la atenta mirada de Lady que nos observaba con los ojos entreabiertos y ronroneaba. Por lo visto, estaba feliz de ver que al fin tenía lo que ella sabía que tanto había deseado.


  Hicimos el amor sin prisas. Piel con piel. Acariciándonos con calma, disfrutando de nuestros cuerpos con vigor y pasión, pero sin ansia, como el que sabe que aquello le pertenece y que puede recrearse en disfrutarlo una vez tras otra.


  CAPÍTULO 16


  



  



  Acabamos en la cama desnudos y abrazados bajo el nórdico. Mirándonos a los ojos, como si nunca lo hubiésemos hecho. Disfrutando de nuestra piel, como si se tratara de un territorio desconocido para nosotros. Gozamos de nuestras lenguas caprichosas que se enredaban entre ellas y jugaban perezosas entre los rincones de nuestros cuerpos. Y nos miramos, nos respiramos y nos hablamos. Al fin, nos teníamos.


  —Te he echado mucho de menos —le dije acurrucándome en su abrazo sobre su pecho.


  —Y yo a ti —me susurró besándome el pelo.


  —¿Dónde te habías metido? Me fue imposible localizarte.


  —De eso se trataba… —Rio a media voz.


  —Será posible… —respondí haciéndole cosquillas en el abdomen.


  —Necesitaba desaparecer y olvidarme de todo.


  —También de mí.


  —No, debía hacerlo por ti.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Pues que no lo he conseguido… No soy tan fuerte como creía.


  —Me alegra saberlo.


  —Y a mí, no sé cómo podría haber vivido sin ti…


  —Wow, ¡qué bonito! ¿Te encuentras bien? —bromeé.


  —¿Yo? ¿Por qué me lo dices?


  —Porque tú diciendo cosas bonitas es como si te hubieran cambiado por otro…


  —Jajaja. ¡Qué exagerada! Pero la verdad es que sí, soy otro —respondió sin dejar de abrazarme.


  —Vaya, ¿y a qué se debe este cambio?


  —A ti.


  Levanté la cabeza de su pecho, le miré a los ojos y no pude resistirme a besarle. Aquello me parecía un sueño hecho realidad, en el que yo era la protagonista y estaba decidida a disfrutar de nuestra historia al máximo.


  —Te quiero, mi amor.


  —Y yo a ti, amore.


  —¿Y dónde has estado todo este tiempo?


  —Después de estar contigo y de saber que no querías saber nada más de mí, tuve claro que no podía continuar como si no pasara nada. Sabía que tenía que romper con todo, hacer un paréntesis en mi vida para poder empezar de nuevo. Así que me marché a la casa rural de mi amigo, aquella que está perdida en medio de la montaña.


  —Sí, allí donde te marchabas para no quedar conmigo los fines de semana cuando aún estabas casado, ¿recuerdas?


  —Y tanto, allí me encuentro a salvo, es mi refugio —sonrió y me besó en la cabeza.


  —A partir de ahora, ya sé dónde buscarte…


  —Bueno, espero que no me tengas que buscar, sino que vayas conmigo. Porque siempre quiero estar contigo, amore —me dijo dándome golpecitos con el dedo índice en apunta de la nariz.


  —No te reconozco —le dije levantando la cabeza de nuevo de su pecho y mirándole otra vez a los ojos.


  —Soy otro, Emma. Me has ayudado a darme cuenta de lo que quiero realmente. He estado toda la vida dando bandazos de un lado a otro, porque me sentía fuera de lugar, en un sitio extraño. En cambio, contigo es como si hubiera regresado a casa, a mi hogar, donde debería haber estado desde siempre.


  —Me emociona escucharte…


  —Y a mí decírtelo… Creo que nunca había hablado de forma tan sincera con nadie.


  —Te agradezco que lo hagas y que te muestres como eres realmente. Tenía ganas de conocer lo que tienes aquí dentro —le dije dándole golpecitos con la mano en medio de su pecho—. ¿Y estabas solo? —Alcé la cabeza para volver a preguntarle.


  —Sí, completamente. Durante el invierno la tienen cerrada, y mi amigo me prestó las llaves para que me fuera allí el tiempo que necesitara y que pudiese estar tranquilo.


  —¿Y lo conseguiste?


  —Sí, dejé el teléfono en la guantera del coche el día que llegué y no lo volví a recuperar hasta que decidí regresar. Y te aseguro que estuve tentado mil veces de cogerlo y llamarte o escribirte, pero sabía que no debía hacerlo.


  —Y yo medio loca escribiéndote y llamándote sin saber nada de ti. —Reí.


  —Lo siento, amore.


  —Te entiendo, no te preocupes —le dije acariciándole el pecho.


  —Pero en aquel tiempo de desconexión me di cuenta de que debía luchar por lo que quería, por mucho que me costase recuperarte. —Suspiró y continuó—: Por eso, he regresado a buscarte a tu casa. Tenía la intención de pedirte de rodillas que me perdonaras si era necesario.


  —Ay, mi amor, ¿de verdad?


  —Estaba dispuesto a todo…


  —¡Todavía vas a ser un romántico! Yo que pensaba que solo eras un lobo depredador en busca de buen sexo…


  —Bueno, eso también, ¿eh? Quien tuvo, retuvo…


  —Me alegra saber que tienes buena memoria. —Reí.


  —Me vuelves loco, Emmita —me dijo poniéndose encima de mí y besándome con pasión.


  —Y tú a mí —le respondí abriendo las piernas para dejar que se colocara en medio de ellas y pudiera volver a penetrarme a su capricho y como solo él sabía hacerlo.
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  Seis meses después


  



  Poner punto final al manuscrito en el que has estado trabajando durante meses es una sensación sin igual. A pesar de que Lucía, mi editora, me había pedido la novela hacía bastante, hasta que no me sentí suficientemente tranquila y centrada, la historia no logró hacer volar mis dedos sobre el teclado de mi portátil. Pero cuando me centré, conseguí que las palabras salieran de mí a borbotones y acabé dando forma a una historia que me parecía redonda, perfecta.


  Le escribí un correo electrónico a Lucía, le adjunté el manuscrito, respiré hondo y pulsé el botón de enviar.


  —Acabo de enviársela —grité a Xavi que estaba en la cocina preparando la cena, mientras estiraba los brazos y notaba mi espalda cansada por pasar tantas horas delante del ordenador.


  —¿Ya está?


  —Síííííí, ¡acabé! —le dije acercándome hasta donde estaba.


  —Pues esto hay que celebrarlo.


  —Jajajaja. ¡Cualquier ocasión es buena para celebrar!


  —¡Y tanto!


  Durante los últimos seis meses, Xavi había cambiado mucho. Le había mejorado el humor y estaba más contento. A pesar de que estar desconectado en casa de su amigo y perdido en medio de la naturaleza le había ido muy bien, continuaba necesitando ayuda, por lo que empezó a asistir a terapia psicológica. Llevar tantos años una doble vida llena de mentiras y medias verdades acaba dejando huella a cualquiera, y él no era una excepción.


  Además, por mucho que intentaba evitarlo, mi desconfianza de vez en cuando asomaba las orejas ante cualquier comentario de Xavi que me parecía una excusa o me olía a mentira, y eso no era bueno para nuestra relación. Así que él mismo decidió empezar el tratamiento psicológico, y durante esos meses había cambiado mucho. Los consejos de su psicólogo también me sirvieron a mí, para aprender a confiar en él y a dejar la desconfianza atrás.


  Sin duda, todo el mundo merece tener una segunda oportunidad para solventar los errores del pasado. Todo el mundo tiene derecho a equivocarse, como le había sucedido a él tantas veces, pero tal y como me decía, conmigo era distinto. De su mujer nunca había estado enamorado, en cambio, conmigo lo estuvo desde el primer día, por mucho que le gustase hacerse el chulito y evitara admitirlo. Pero ambos sabíamos que eso del amor le había llegado nada más cruzar nuestras miradas.


  Desde que Xavi había decidido ser él mismo, este era el tipo de confesiones que me hacía muy a menudo. La mayoría de las veces acababa llorando y abrazado a mí, lo que nos acababa precipitando a una espiral de cariño y pasión, que nos llevaba a hacer el amor de forma apasionada en cualquier momento y lugar. Y yo me sentía feliz, eufórica, enamorada como una cría.
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  Tres meses después


  



  Después del verano, con el regreso a la rutina y al trabajo, empecé con la revisión de mi novela junto a mi editora. A pesar de que a Lucía le había encantado la historia, era una perfeccionista nata y siempre tenía propuestas de mejora para el texto. Semana a semana íbamos trabajando un capítulo tras otro de mi novela, para la que aún no habíamos decidido el título definitivo.


  La vuelta a la rutina se me estaba haciendo muy cuesta arriba. Me costaba levantarme por las mañanas, y a lo largo del día me iba arrastrando hasta que podía echarme una cabezadita en el sofá.


  —Has de dormir más —me decía Xavi siempre que me veía acurrucada bajo el plaid y delante del televisor apagado.


  —Tú que no me dejas descansar por las noches —le respondía con una sonrisa cómplice.


  Xavi estaba totalmente instalado en casa desde hacía meses. Nos habíamos acostumbrado tanto el uno al otro que ya no sabíamos estar separados. Sin embargo, no habíamos perdido la pasión del primer día, que, lejos de apaciguarse, continuaba con la emergencia con la que nos había sorprendido desde nuestro primer encuentro. Sentía que Xavi y yo estábamos hecho el uno para el otro, éramos como dos piezas de puzle que casan a la perfección por cada uno de sus lados, como dos engranajes de ensamblaje perfecto.


  Cada día que pasaba a su lado, tenía más claro que había hecho lo correcto al darle aquella segunda oportunidad. Tenía la sensación de que al fin había encontrado el amor de mi vida. Sí, ya sé que es un poco bestia decir esto, pero era la sensación que tenía en aquel momento y no estaba dispuesta a hacer nada para dejar de sentirlo de aquella manera.


  Nos dejábamos llevar por el corazón y por la pasión siempre que nos apetecía. Lo que dio como resultado que un sábado por la mañana, después de llevar tres días despertándome por la mañana con ganas de vomitar, Xavi saliera de casa sin darme ningún tipo de explicación y regresara a los diez minutos con gesto misterioso.


  —Te he traído un regalo —me dijo muy serio y levantando y bajando sus negras cejas.


  —¿Un regalo? —le pregunté extrañada incorporándome sobre el colchón.


  —Sí, toma —me dijo alargándome un pequeño paquete envuelto en papel blanco.


  —Pero ¿y esto? —le respondí mientras desenvolvía el paquete que tenía en las manos—. ¿Es lo que me estoy pensando?


  —No sé lo que estás pensando…


  —Xavi, ¿una prueba de embarazo? —Le miré sorprendida.


  —Llevas tres días vomitando y hace meses que lo hacemos a pelo… Es normal que tenga sospechas de que puedas estarlo, ¿no?


  —Pero, Xavi…Ya sabes mis problemas de fertilidad —le dije con gesto triste.


  —Y tú también sabes que donde el cincuentón pone el ojo pone la bala…


  —Jajajaja. —Reí sin poder evitarlo ante su respuesta.


  —Va, ve al baño y vamos a ver qué dice el test.


  —¡Qué loco! —Me levanté de la cama y acto seguido recibí un cachete de Xavi sobre mis nalgas desnudas.


  —Va, cobardica…


  —Me hago el test, pero vas a estar a mi lado cuando mire el resultado.


  —Y tanto, amore, y te tomaré de la mano.


  Me giré antes de salir de la habitación y le miré con una sonrisa nerviosa por lo que estaba a punto de hacer.


  Recuerdo que me temblaba el pulso mientras sostenía la prueba de embarazo y lo mojaba con mi orina. «Parece mentira que me ponga nerviosa para hacerme un test de embarazo, con la de cientos que me he hecho en todos estos años…», me decía sin poder reprimir mis nervios.


  Hice la prueba y la dejé sobre el mármol del baño y regresé a la habitación, mientras obtenía el resultado. No me atrevía a quedarme allí delante mirándolo si Xavi no estaba a mi lado.


  —¿Qué ha salido? —me preguntó expectante al verme regresar a la habitación.


  —Uy, no, no, ya te he dicho que quiero estar contigo cuando mire el resultado —respondí echándome de nuevo en la cama junto a él.


  —Amore, todo va a salir bien. Si no estás embarazada, continuaremos insistiendo, y si lo estás lo celebraremos. No pienso perderme nada de este embarazo. Con Carlota lo hice fatal —dijo pensativo—, pero con este quiero ser un padre ejemplar…


  —Bueno, bueno, no prometas tanto…, que cuando se despierte llorando a las cuatro de la mañana ya te lo recordaré —bromeé.


  —Ya verás como sí —añadió dándome un beso.


  —Bueno, primero ese test tiene que salir positivo, ¿no?


  —Eso, va… Vamos a verlo, ¿ya han pasado los tres minutos de rigor?


  —Sí, ya está —dije mirando la hora en mi teléfono.


  —Pues va, vamos allá —me dijo levantándose de la cama y dándome la mano para ir a mirarlo juntos, tal y como habíamos quedado.


  



  



  Cuando llegamos al baño, notaba mi corazón latir en medio del pecho. Me asustaba el hecho de que las predicciones de Xavi se cumplieran y aquellos vómitos matutinos fueran la señal de que había alguien creciendo dentro de mí. La ausencia de regla no era algo significativo, porque siempre había sido muy irregular, por lo que un retraso no tenía por qué significar nada.


  Me abracé a Xavi antes de mirar el resultado.


  —Estate tranquila, amore, todo saldrá bien.


  —Sí —le susurré y me di la vuelta para comprobar el resultado.


  Respiré hondo y abrí los ojos. Y allí estaban las dos rayitas esperándome para decirme que estaba embarazada. Me abracé de nuevo a Xavi y empecé a llorar de felicidad, él me devolvió el abrazo y empezó a llorar a su vez.


  —Jo, amore, que me hagas llorar sin tener la excusa de que estoy cortando cebolla… —decía mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas cubiertas de barba.


  —Qué tonto eres, papi…


  —Felicidades, mami —me dijo dándome uno de esos besos que me llegaban al alma.


  —Felicidades, mi amor.


  



  



  El miedo a que volviese a suceder lo que me había pasado unos meses atrás y que todas mis ilusiones acabasen en nada hacía que no pudiese sentir temor ante lo que se me venía encima.


  El lunes siguiente pedí hora para el doctor Santana, en aquella ocasión no estaba dispuesta a esperar ni un día más a que mi ginecólogo me dijera que todo estaba bien. Después de haber perdido a mi bebé, me aterrorizaba que pudiese volver a pasar por lo mismo. Xavi intentaba tranquilizarme diciendo que todo saldría bien, pero el temor a que algo fallase continuaba instalado dentro de mí.
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  Pese a mi miedo a que todo saliese de nuevo mal y que mi bebé nunca llegase a nacer, esta vez creí que, compartiéndolo con mi familia y mis amigas desde el primer día, mi bebé anidaría con más fuerza dentro de mí.


  —Pero, tía, ¡qué alegrón me das! —dijo Sonia dándome un abrazo.


  —Sí, estoy muy contenta —le respondí devolviéndole el beso en la mejilla que acababa de darme.


  —Esta vez saldrá todo bien, ya verás, confía —me decía mientras se sentaba de nuevo en la silla junto a la mesita de la cafetería en la que estábamos y me agarraba de las manos sonriente.


  —Buah, Sonia, estoy cagada de miedo. —Resoplé con los ojos hacia arriba.


  —Anda ya…, ¿miedo, por qué? ¿Por Xavi?


  —No, por él, no… Con él estoy muy bien… —le conté con una gran sonrisa.


  —Jo, cómo me alegro, yo que no daba un duro por vuestra relación… —Rio.


  —Tengo miedo por si pierdo el bebé…


  —Bah, eso ni lo pienses, no sirve de nada, bueno, sí, solo te vale para ponerte nerviosa y que acabes pasándolo mal, así que cuando te venga ese pensamiento a la cabeza, lo mandas a freír monas. —Y reímos las dos por cómo lo había dicho—. Mira, ahí llegan Marta, Mónica y Silvia.


  —¡¡¡Felicidades!!! —dijeron las tres a la vez abrazándome y dándome más besos.


  Estuvimos un buen rato charlando y riendo. Eso me ayudó mucho a tranquilizarme y a confiar en que esta vez todo saldría bien. Desde luego, mis amigas eran únicas para quitarme los malos rollos de encima y el estrés de un plumazo.


  



  



  Cuando regresé a casa después de estar con las chicas, encontré a Xavi sentado en el sofá con Lady encima de él y mirando su teléfono, que tenía la pantalla apagada, con gesto serio.


  —¡Ya estoy en casa! —le dije mientras dejaba el bolso sobre la mesa del comedor.


  —Hola, amore.


  —Uy, ¿y ese tono tan serio? —le dije acercándome hasta el sofá y sentándome a su lado.


  —No sé…


  —¿Cómo que no sabes? ¿Qué pasa? Va, cuéntame… —le dije dándole un beso en los labios y otro en la mejilla.


  —He escrito a Carlota —me dijo sin levantar los ojos del teléfono.


  —¿Sí? ¿Y qué tal? —le pregunté acariciándole el brazo.


  —Pues mal… Como siempre… Le he escrito y, aunque hoy ha leído mis mensajes al momento, no me ha contestado…


  —Bueno, quizá no podía en ese mismo instante… —respondí intentando consolarle.


  —Ella no es así. Antes de que pasase todo esto, siempre que le escribía me respondía al instante, y ahora…


  —Lo siento, cariño… —le contesté abrazándole.


  —Y yo, yo también lo siento mucho… Espero hacerlo mejor con este chiquitín —me dijo pasando la mano sobre mi barriga aún incipiente.


  —Lo harás genial, y ya verás como Carlota te hablará de nuevo y volveréis a tener una relación tan estupenda como la que teníais antes.


  —Ojalá; es lo que más deseo. La echo mucho de menos —me dijo emocionado mientras volvía a abrazarme apretándome sobre su pecho.


  —Lo sé, mi amor —respondí devolviéndole su abrazo.


  



  



  Pese a que el embarazo parecía que iba bien, mi ginecólogo me aconsejó llevar una vida tranquila y hacer reposo en casa, por lo que cogí la baja y aproveché para descansar, preparar las cosas para mi bebé, decorar la habitación que durante años había sido la de los trastos, y acabar de dejar lista: Siempre tú, mi próxima novela, para la que, al fin, habíamos conseguido un título.


  A pesar de que en un principio parecía que los nueve meses del embarazo me iban a dar para mucho, la verdad es que las semanas pasaban volando. Cuando me quise dar cuenta, estaba de siete meses cuando junto a Lucía acabábamos de dejar todo listo para la publicación y la presentación de la novela.


  —Prefiero hacer la primera presentación antes de dar a luz, porque después seguro que ando liada.


  —Sí, sí, mucho mejor —me decía Lucía consultando la agenda en su iPad.


  —Además, cuando nazca mi bebita quiero estar por ella y olvidarme del mundo.


  —Y bien que harás, Emma. Disfrutad todo lo que podáis de ella, que luego crecen superrápido… —Resopló—. Mira el mío, tiene ya dieciséis y a duras penas me deja que le dé un beso muy de vez en cuando… —me contó poniendo la mano sobre mi ya abultada barriga para notar las pataditas que mi bebé no paraba de darme—. ¿Ya tenéis nombre?


  —En ello estamos… —resoplé.


  —¿Con esta barriga de siete meses y aún esta niña no tiene nombre?


  —Estamos tan ilusionados con que sea una niña, que no encontramos un nombre suficientemente bueno para ella. —Reí.


  —Pues anda que…


  —Prometo que antes de que nazca tendrá nombre, de verdad —le dije risueña poniendo la mano en el corazón como si estuviera jurando ante la Biblia.
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  Faltaba apenas una semana para que llegara al octavo mes de embarazo cuando Xavi recibió una llamada de Carlota, su hija. «Que mañana quiere que comamos juntos, que tiene algo muy importante que decirme», me contó Xavi incrédulo ante la petición de la chica. Llevaba meses, desde que Natalia le echó de casa, que apenas había hablado con Carlota. Algún wasap cuando ella le contestaba y alguna vez habían coincidido, aunque apenas un instante porque la chica siempre le rehuía. Xavi estaba convencido de que su ex continuaba malmetiendo entre Carlota y él, y de que eso era lo que hacía que la chica se mantuviese alejada y que prácticamente no tuviesen relación. Aquella situación apenaba a Xavi. Aunque siempre intentaba mantener el tipo y aparentar que no pasaba nada, yo ya empezaba a conocerle suficientemente bien como para saber que aquello le tenía tocado, y mucho.


  



  



  Al día siguiente, según me contó Xavi esa misma noche cuando llegó a casa, él había llegado puntual al restaurante de Paseo Sant Joan donde su hija le había citado. Era uno de los típicos restaurantes hípster que tan de moda estaban en Barcelona y de la que la chica era una asidua, así que a él no le sorprendió que le dijese de comer allí. Mientras la esperaba a la entrada del restaurante recibió un mensaje «Llego en cinco minutos. Entra y espérame en la mesa, está reservada a mi nombre».


  Cuando Xavi llegó a la mesa reservada a nombre de Carlota se quedó muy sorprendido al ver a Natalia sentada. Su exmujer estaba concentrada en su teléfono, por lo que no le vio llegar hasta que lo tuvo sentado en la silla justo enfrente de la suya.


  —¿Tú qué haces aquí? —le dijo con gesto de desprecio.


  —Diría que los dos estamos aquí por la misma razón.


  —Yo he quedado para comer con Carlota, así que no sé qué haces aquí.


  —Pues lo mismo que tú…


  Natalia resopló y, mientras decía algo entre dientes, se levantó, tomó su bolso en una mano y, con la otra pulsó la pantalla de su teléfono.


  —No pienso quedarme aquí con esta payasada, voy a llamarla y le voy a decir que me largo —dijo de malos modos.


  —Mamá, no hace falta que me llames, ya estoy aquí —dijo Carlota, que parecía que había salido de la nada.


  —Carlota, cariño —dijo Xavi levantándose de la silla para abrazar a su hija.


  —¿Se puede saber qué pretendes, Carlota? —preguntó inquisitiva la madre.


  —Sentaos, por favor —respondió la chica acercando una silla para ella y sentándose entre su padre y su madre.


  —No me gustan estas tonterías, Carlota —añadió Natalia disgustada.


  —No es ninguna tontería, mamá. Estoy cansada y harta de haber vivido toda la vida en medio de una guerra que no es mía.


  —¿Guerra? Yo no he tenido ninguna guerra, yo he sido la víctima de tu padre.


  —Ahora ya da igual, mamá. Ya estáis separados, así que vale ya, por favor.


  —¿Qué da igual? ¿Te da igual que tu padre me haya puesto los cuernos toda la vida?


  —Ahora ya estáis separados…


  —Bueno, Carlota… —intentó intervenir Xavi.


  —Papá, no te justifiques, los tres sabemos cómo te has comportado desde que os casasteis.


  Xavi resopló y bajó la mirada.


  —Entonces, ¿qué quieres, Carlota? ¿Qué haga como si no hubiera pasado nada? —le preguntó Natalia.


  —No, eso no.


  —¿Qué quieres entonces? Ya eres mayorcita para entender que yo no puedo seguir con alguien así.


  —No, no os estoy pidiendo que volváis. Ya he aguantado vuestro matrimonio de paripé durante demasiado tiempo como para continuar haciéndolo.


  —¿Qué quieres, cariño? —le preguntó desconcertado Xavi.


  —Pues que dejéis la guerra, simplemente.


  —Yo no tengo ninguna guerra con tu madre.


  —A mí lo que haga tu padre me es indiferente…


  —De acuerdo, pero no me gusta esta tensión tan bestia que hay entre vosotros. Estoy de acuerdo con que es una cerdada que papá te haya engañado toda la vida, pero también es que tú le hayas dejado sin nada. Vale que la empresa es de tu familia, pero papá ha trabajado todos estos años en ella y le has dejado sin casa, sin coche y sin dinero.


  —¿Encima me dices que dé pasta a tu padre? —respondió Natalia levantando las cejas con gesto de incredulidad.


  —Pasta no, te digo que le des lo que justamente es suyo.


  Xavi miraba estupefacto la escena que estaba presenciando sin poder mediar palabra.


  —Yo solo digo que estoy cansada de que os hagáis la puñeta el uno al otro. Así que mientras no firméis la paz y cada uno tenga lo que le pertenece a mí no me vais a ver el pelo…


  —Carlota, eso es chantaje… —respondió Natalia.


  —Sí, lo sé, pero creo que es lo justo después de haber vivido toda la vida con unos padres que no se han querido.


  Justo cuando acabó de decir esto, y visiblemente emocionada, se levantó de la silla, cogió su bolso y salió del restaurante con paso firme y sin girarse para ver la cara de incredulidad con la que la contemplaban sus padres.


  —Pues más nos vale intentar arreglar esto de la manera que sea —le dijo Xavi a su mujer.


  —Esto es imposible de arreglar, yo no quiero nada contigo.


  —No te estoy pidiendo que volvamos, solo que intentemos tener una relación correcta por Carlota.


  —Tú lo que quieres es pasta, a mí no me engañas más…


  —No, no quiero tu dinero ni el de tu familia. De hecho, me gustaría que todo lo que me hubiese pertenecido por todos los años que he trabajado en la empresa fuese a nombre de Carlota. Yo tengo mi trabajo y sé que saldré adelante solo.


  —¡Cuánta generosidad! —dijo Natalia poniendo los ojos en blanco.


  —Creo que es lo justo para Carlota, se lo merece.


  —Como quieras —dijo Natalia revisando de nuevo su teléfono.


  —Y entre tú y yo me gustaría que las cosas se arreglasen dentro de lo que fuese posible. Sé que me he comportado fatal durante todos estos años y que no te lo merecías, pero a veces no hacemos lo correcto y no nos damos cuenta del daño que hacemos a las personas que nos rodean. Por eso quiero pedirte de nuevo disculpas por todos estos años de mentiras, por haberte hecho daño y por no ser el marido que siempre deseaste…


  —Vaya, todo esto lo podrías haber dicho hace mucho tiempo.


  —Tienes razón, pero a veces la vida no te da la oportunidad de hacer lo correcto hasta que has destrozado todo y ya no tiene solución. Por suerte, al menos, he tenido la ocasión de poder disculparme.


  —Acepto tus disculpas, pero no voy a ser tu amiga. Tendré una relación correcta, porque no me puedo ni imaginar perder a Carlota. Ya he perdido muchas cosas en esta vida por tu culpa y no voy a permitirme perder ni una más.


  Cuando acabó de hablar, Natalia se levantó y se marchó del restaurante. Xavi miró a su alrededor y vio como algunos de los comensales que estaban sentados alrededor de donde se encontraba le miraban sorprendidos al ver cómo, de estar acompañado de dos mujeres, se había quedado solo. Xavi les sonrió y decidió pedir una cerveza al camarero.


  Al salir del restaurante, Xavi llamó a Carlota y le contó lo que había hablado con su madre. La chica, sorprendida, agradeció a su padre cómo había actuado con Natalia y quedaron para verse en un rato.


  A partir de aquel día, entre Xavi y Carlota volvió a recuperarse poco a poco la relación que había habido desde siempre. Xavi pudo respirar al fin tranquilo y se atrevió a compartir con su hija la felicidad que le hacía volver a ser padre.
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  Pese a que le dije a Lucía que hacer la presentación de Siempre tú en mi semana treinta y nueve de embarazo era muy arriesgado, tanto insistió que acabé aceptando el reto.


  —La hacemos, cumplimos con la editorial, te lo quitas de encima y así puedes estar todo el tiempo con tu bebé —me dijo convencida.


  —Ya, Lucía, pero es que yo a las siete de la tarde no soy persona —dije pasándome las manos por mi prominente barriga.


  —Ya verás que te lo pasarás muy bien; además, yo estaré contigo para ayudarte con todo lo que necesites.


  —Si ya lo sé, pero… —resoplé.


  —Que sí, pero luego cuando nazca la niña irás mucho más liada, créeme, que sé de qué te hablo… Mejor nos lo quitamos de encima y ya está. Y si luego has de hacer alguna presentación más, pues ya nos lo montaremos…


  No me quedó más alternativa que aceptar. Lucía no me dejaba otra opción, porque a insistente y testaruda no le ganaba nadie.


  



  



  La presentación de Siempre tú fue el mismo día en el que cumplía la semana treinta y nueve de embarazo. Estuve todo el día muy cansada, y con calambres en la zona de los riñones. Según el ginecólogo, aquello era lo normal para las alturas de embarazo en que me encontraba. Sin embargo, a mí aquellos pinchazos me parecían demasiado fuertes, porque me quedaba sin respiración cada vez que una sacudida de aquellas me atravesaba la espalda.


  —Es lo normal, Emma, tu hija ha de nacer algún día —me decía mi madre al verme tan apurada.


  —Sí, mamá, pero que se espere a que pase la presentación —le respondía yo llevándome las manos a la zona lumbar.


  —Ay, cariño, eso no lo eliges tú. Aquí quien manda es esta chiquitina de aquí dentro —me decía tocándome con un dedo mi tremenda barriga.


  —Ya, ya… pero me da miedo que en medio de la presentación me ponga de parto…


  —No tiene por qué… Recuerda los partos de tu hermana lo largos que fueron, por no decirte los míos. —Mi madre rio intentando tranquilizarme, aunque lo único que conseguía hablándome de los partos de mi familia era meterme más miedo en el cuerpo.


  —Suegra, no le meta miedo, que no va a dejar salir a la niña —bromeó Xavi mientras me llevaba con él hasta una silla para que descansara.


  



  



  La sala donde tendría lugar la presentación de Siempre tú era muy grande. La editorial había reservado un espacio en una cadena de librerías muy importante, por lo que imaginaba que asistiría mucha gente.


  La presión de saber que aquella enorme sala se llenaría de asistentes aún me ponía más nerviosa, y más al pensar que alguno de aquellos calambres lumbares pudieran cogerme en medio de la presentación y me quedara sin respiración o sin poder hablar.


  —Tú tranquila, que si te pones de parto yo me pongo a explicar algo al público para distraerles y seguro que no se dan ni cuenta de que la niña ha nacido —bromeaba Xavi intentando quitar tensión al momento en el que me encontraba.


  —No me pongas más nerviosa —le susurraba sin poder aguantar la risa.


  —Amore, que todo saldrá superbién. Mi hija esperará a que su famosa mamá escritora presente su libro para nacer, así que puedes estar tranquila. Ya he tenido una conversación muy seria con ella y hemos acordado eso —me decía con el gesto serio y mirándome a los ojos.


  Yo no podía evitar reírme ante su ocurrencia. Sin duda, Xavi era especialista en quitar hierro a una situación, por muy nerviosa que a mí me pusiera, y de una manera u otra conseguía hacerme reír.


  



  



  Sobre las siete menos cuarto de la tarde llegué a la librería acompañada de Xavi. En la puerta me estaba esperando Lucía con una gran sonrisa.


  —¿Qué tal te encuentras, Emma? —me dijo al verme y darme dos besos.


  —Estoy un poco revuelta y tengo un dolor de espalda tremendo —le dije poniéndome las manos en los riñones.


  —Cuídamela, que no está para muchas emociones fuertes —dijo Xavi después de dar dos besos a Lucía.


  —No te preocupes, yo me encargo de que esté cómoda y tranquila.


  —La dejo en tus manos, entonces —dijo Xavi dándome un beso y entrando hacia la sala donde sería la presentación.


  —¡Qué nerviosa estoy, Lucía!


  —Estate relajada, de verdad. Ya verás como la presentación de Siempre tú va a ser todo un éxito. Tenemos un montón de asistentes confirmados. Estoy segura de que entre prensa, blogueros y amigos tendremos media sala llena.


  —Ay, calla, calla, que eso me pone más nerviosa —susurré sin evitar que se me escapase una risa nerviosa.


  



  



  Lucía me acompañó al interior de la librería y me presentó a la responsable de comunicación, que se alarmó al ver mi abultada barriga.


  —Vaya, debe faltarte poquito, ¿no?


  —Pues una semanita —le dije pasando la mano por mi vientre.


  —Ay, pobre, tienes una carita —me decía la mujer con gesto de pena.


  —No me encuentro nada bien hoy. —Resoplé.


  —Pues vaya día, ¿no? —Rio nerviosa mirando a Lucía y a mí.


  —Sí, espero que mi chiquitina me dé una tregua y nos deje hacer la presentación —le respondí sin dejar de acariciar mi barriga con ambas manos.


  —Ya verás como sí, Emma, no te preocupes. Va, ¿vamos a sentarnos? —me dijo Lucía haciendo un gesto con la cabeza para que le acompañara hasta el interior de la sala.


  —Sí, pasad, y sentaros, allí tenéis bebidas y podréis estar más cómodas —dijo la directora de Comunicación.


  A pesar de que estaba muy contenta, porque al fin había llegado el día de la presentación de Siempre tú, me encontraba tan mal que a duras penas podía evitar que mi cara no fuese el reflejo de mi malestar.


  Empezamos la presentación y entre pregunta y pregunta de Lucía miraba a Xavi, que desde primera fila y sentado junto a mi hermana me miraba con gesto tranquilizador, aunque estaba convencida de que se sentía preocupado al saber cómo me encontraba de mal.


  Mientras miraba a Xavi, que desde su asiento en primera fila no dejaba de mirarme, no podía dejar de pensar cuánto había cambiado desde el día en que nos conocimos. No parecía el mismo hombre que me había engañado. Sin duda, había hecho una buena elección al decidir darle una segunda oportunidad y perdonar todas sus mentiras.


  



  



  Justo cuando estaba contestando la última pregunta del público que asistía a la presentación, noté como un líquido tibio empapaba mi ropa interior. Disimulé, pero estaba convencida de que no me había hecho pis y que aquello significaba que acababa de romper aguas y que nuestra bebé llegaría en breve.


  Tragué saliva, aterrada por lo que imaginaba que me esperaba y miré a Xavi, pero no sabía cómo hacerle saber lo que acababa de ocurrir. Él me miraba con una gran sonrisa ajeno a lo que me sucedía de cintura para abajo.


  Firmé los libros de los asistentes durante casi una hora. Por suerte, los dolores me dieron tregua y pude mantener el tipo hasta que acabé de dedicar el libro del último de la cola.


  Xavi se acercó hacia mí y me besó:


  —He roto aguas —le susurré devolviéndole el beso.


  —¿Cómo? —Me miró incrédulo.


  Eché hacia atrás la silla y me levanté para que viera mi vestido manchado. Justo al ponerme en esa posición una contracción me atravesó desde el ombligo hasta los riñones y un grito sordo me dejó sin respiración.


  —Nos vamos al hospital, amore —me dijo Xavi agarrándome por los brazos.


  Mis padres y mi hermana, que estaban en aquella misma sala, se acercaron asustados.


  —Me parece que quiere salir —les dije con la cara desencajada de dolor.


  —Voy a buscar el coche, y en un minuto estoy en la puerta.


  —Ve tranquilo que ahora le acompañamos hasta la calle —dijo mi madre abanicándome, mientras mi padre me acercaba de nuevo la silla donde había estado sentada durante la presentación.


  —Pero, Emma, ¿qué pasa? —Se acercó Lucía alarmada al verme con gesto descompuesto.


  —Está de parto —se adelantó a contestar mi hermana.


  —¿Ahora? —dijo mi editora con cara de susto.


  —He roto aguas mientras contestaba la última pregunta del público…


  —Pero ¿y por qué no me lo has dicho? —me dijo Lucía agachándose para ponerse a mi altura.


  —Ya está Xavi en la puerta —dijo mi padre, que acababa de ver cómo aparcaba el coche en segunda fila.


  —Pues vamos, vamos —dijo mi madre ayudándome a ponerme de pie.


  



  



  El camino hasta el hospital se me hizo eterno. Barcelona es una ciudad con mucho tráfico y más a aquellas últimas horas de la tarde. Al fin llegamos al Hospital del Mediterráneo, donde atendía los partos mi ginecólogo. Entramos a urgencias y en seguida me llevaron a una habitación, donde una comadrona me reconoció.


  —Estás casi totalmente dilatada —me dijo con una sonrisa—. Voy a llamar al doctor Santana, porque esta pequeña yo creo que en seguida va a estar aquí.


  —¿Ya? ¿Tan rápido? —pregunté alarmada.


  —Dices que llevas días con dolor de riñones, ¿no?


  —Sí, bastantes —respondí mientras tuve que tomar la mano de Xavi al notar que tenía otra contracción.


  —Pues has hecho un trabajo de parto estupendo, así que a ver si esta niña llega prontito y tú descansas —dijo la comadrona justo antes de salir de la habitación.


  Xavi me miró sonriente y me dio un beso en la frente.


  —Ya la tenemos aquí, amore —me dijo mirándome con sus ojos verdes y acariciando con la mano mi enorme barriga.


  CAPÍTULO 22


  



  



  Nuestra pequeña Nora nació en apenas dos horas. Todo lo que me había costado que se instalase y creciese dentro de mí había quedado olvidado en el instante en que me la pusieron sobre mi pecho.


  Piel con piel, nuestras miradas se cruzaron por primera vez y supe que aquel trocito de mí y de Xavi había llegado a mi vida para completarme. Todo lo que había pasado desde el momento en el que había querido ser madre hasta ese instante había valido la pena.


  No pude evitar que lágrimas de felicidad se escaparan de mis ojos y resbalaran por mis mejillas. Xavi, también emocionadísimo, me besó y dio un beso en la cabecita de nuestra pequeña. Esa mezcla perfecta y en cantidad exacta del uno y del otro, que no podíamos dejar de mirar. La contemplábamos y reíamos al verla tranquila y segura encima de mi pecho. Con sus labios gorditos y sus mofletes redondos, nos miraba con los ojos entreabiertos y respiraba hondo, sabiéndose en casa. Tenía las manos pequeñas y gorditas, como todo su cuerpo y agarraba con fuerza uno de los dedos de su padre. Sin duda, aquella sería una de las mujeres más importantes de su vida.


  —Hola, preciosa mía, ¡qué ganas tenía de conocerte! —le susurraba Xavi con la cabeza apoyada en la mía mirándola emocionado y con una gran sonrisa—. Soy papá, ¿eh? No te creas por estas canas de cincuentón que soy el abuelo…


  Y yo no pude evitar echarme a reír ante su ocurrencia.


  —Eres el mejor papá del mundo para Nora —susurré a Xavi, que se acercó hasta mi boca y nos besamos.


  



  



  Tener a Nora fue el nexo inmejorable para nuestra relación. Los tres juntos funcionábamos como un engranaje perfecto. Nora era el complemento ideal para Xavi y para mí, lo que había acabado de consolidar lo nuestro.


  Si echaba la vista a atrás y recordaba cómo había empezado todo, no podía evitar sonreír al mirarnos y ver cómo había cambiado nuestra relación: de estar construida sobre una mentira tejida a conciencia por él, a estar consolidada por un vínculo irrompible entre nosotros llamado Nora, nuestra pequeña Nora.


  CAPÍTULO 23


  



  



  Un año después


  



  El tiempo había pasado muy rápido aquel año. Tanto Xavi como yo habíamos vivido al ritmo desenfrenado de Nora. Ser padres nos había cambiado mucho. Había afianzado nuestra historia y había ayudado a Xavi a recuperar la relación con Carlota, su hija mayor.


  La chica, de veintitrés años, era una joven morena y de grandes ojos azules, físicamente muy parecida a su padre y que había logrado perdonarlo, a pesar de todas las mentiras que le había dicho a su madre y a ella desde que tenía uso de razón.


  —Soy un hombre con suerte, Emma. Estoy rodeado de las tres mujeres más importantes de mi vida y quiero continuar así para siempre. No estoy dispuesto a volver a cagarla nunca más —me decía Xavi mientras ponía la vela en medio del pastel del primer cumpleaños de nuestra pequeña Nora.


  Llevamos entre los dos la tarta hasta el comedor, donde Nora nos esperaba en brazos de Carlota, rodeada de nuestra familia. Todos estaban felices: mis padres, cada vez más mayores, estaban encantados con su pequeña nieta. Mis sobrinos, de siete y cuatro años estaban enamorados de la pequeña de la familia que los buscaba para jugar con ellos y hablarles en su lenguaje ininteligible.


  Sí, me sentía completa y feliz. «Todo esto ha valido la pena», me dije mirando a todas las personas a las que tanto quería y que tenía reunidas alrededor de la mesa, y viendo de reojo a Lady durmiendo tras el televisor.


  —Una foto, una foto —les dije a todos cogiendo mi teléfono para hacernos un selfie familiar—. Sonreííííííd.


  Mientras comía el trozo de tarta de chocolate que habíamos preparado Xavi y yo esa mañana me sentí muy pesada. «Sí, sin duda, he comido demasiado y el pastel ha sido la guinda de la comida», me dije.


  Fui al baño, porque me sentía muy pesada y quería refrescarme la cara y la nuca. Sin embargo, cuando abrí el grifo del agua y me incliné para tomar el agua entre las manos y echármela en la cara, una arcada me dobló por la mitad y me sentí mareada. Agarrándome al lavabo reprimí otra arcada y me miré al espejo y comprobé que estaba muy pálida.


  «No puede ser, ¿estoy embarazada?», me dije volviendo a mirarme en el reflejo que tenía ante mí con los ojos muy abiertos.


  



  NOTA DE LA AUTORA


  



  



  Ahora que acabas de leer la historia de Emma y Xavi, déjame que te pida un último favor. Como sabes, soy una autora autoeditada y que sin ti no podría continuar publicando mis historias. Por eso, te agradecería que cuando tengas ocasión hables de mis historias, de esta o de cualquiera de mis otras novelas; habla de ellas en el trabajo, en el súper o en la peluquería, pero habla de ellas. Y si puedes, deja un comentario en Amazon o en Goodreads, te estaré eternamente agradecida.


  Gracias a ti, puedo continuar escribiendo y publicando mis historias. ¡Gracias por continuar haciéndolo posible!


  SOBRE LA AUTORA
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  Inma Bretones nació en Barcelona, ciudad en la que reside junto a sus dos hijas, sus dos gatos y sus dos chihuahuas. Es licenciada en Historia por la Universitat Autònoma de Barcelona y ejerce como profesora de secundaria. También es bloguera y escritora de novela contemporánea.


  



  En marzo de 2019, publicó su primera novela: Olvídate de mí y en diciembre de 2019: Quédate. Junto a otras escritoras también ha publicado Vamos a contar mentiras, un libro de relatos solidario, y Lacras, un libro de relatos sobre la cara menos bonita de nuestra sociedad. Posteriormente, en marzo de 2020 publicó La cautiva y en junio de ese mismo año: Cero dominante, una novela escrita a cuatro manos junto a Almudena Navarro Cuartero. Recientemente publicó la primera parte de la Serie Siempre tú, titulada La otra.


  



  Inma Bretones o Lectora de tot, tal y como es conocida en redes sociales, administra http://www.lectoradetot.com, uno de los blogs sobre literatura escrita en castellano más veteranos de la blogosfera actual, activo desde febrero de 2010.


  



  Suscríbete a su lista de correo para no perderte ninguna de sus publicaciones: http://eepurl.com/dvZj1v


  



  Sus perfiles en redes sociales son:


  



  Twitter: @lectoradetot


  Su página de Facebook: https://www.facebook.com/lectoradetotblog/


  Su club de lectura La sala de espera: https://www.facebook.com/groups/339646213144096/


  Instagram: @lectoradetot


  Canal de YouTube: https://www.youtube.com/user/MOMENTOSdeSILENCIO


  Spotify: inma_b
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  A mis amigas, porque saben que también ellas me han ayudado a escribir esta historia. Sus risas, sus ideas locas y sus caras de sorpresa cuando les contaba la historia que tenía pensada para Emma no tienen precio. ¡Gracias, chicas!


  A mi madre, a mi hermana, a mis sobrinas y a mis hijas, por seguir apoyando mi escritura y disfrutando con todas mis historias.


  A mis hermanas de letras, porque sin su apoyo, muchas veces habría tirado la toalla.


  A Víctor J. Sanz por seguir sacando brillo a mis letras y por sus sabios consejos.


  A ti, lector, gracias por elegir de nuevo una de mis novelas.


  OTRAS NOVELAS DE LA AUTORA
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  Isabel tropieza con un secreto que le permite escarbar en el pasado familiar, aunque está muy lejos de saber que eso trastocará su vida para siempre. Después de algunas indagaciones, descubre que su madre fue víctima en su juventud de una violación fruto de la cual nació ella. Tras este descubrimiento, dedicará todos sus esfuerzos y recursos a localizar a su padre. Está decidida a hacerle pagar por aquello. Isabel urde un plan para resarcirse de todas las privaciones a las que se vio condenada por la situación en que quedó su madre. En el desarrollo de su plan, se enfrentará cara a cara con uno de los más grandes tabúes de la sociedad en la que vive.


  Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2SiEEiq 
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  ¿Te atreves a ser quien realmente eres? A sus sesenta y cinco años, y tras la muerte de su mujer, Rafael repara en que el tiempo, su vida, ha pasado demasiado deprisa. Y lo que es más grave, sin sentir que esa parte de su vida le pertenezca.
 Sin embargo, a pesar de su edad, no todo está perdido, como él cree. Aún tiene la oportunidad de ser feliz, de conocer el amor y la pasión y de cumplir su sueño.
 No será fácil conseguirlo. Deberá hacer frente a mucho dolor y desencuentros.
 Una historia sobre atrevernos a mostrar quiénes somos realmente, al precio que sea.


  Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3je140t
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  Marta está cansada de su estresante día a día en el bufete de abogados de su padre. Harta de todo, decide marcharse a esquiar. Pero una vez en la montaña, invadida por el espíritu de aventura, irá en busca de nuevas zonas de nieve virgen. 


  Marta acabará perdida en una tormenta de nieve y encontrará por casualidad la casa de Jean.


  Jean huye de Francia lleno de rabia y rencor. Comprará una casa en el Pirineo, para empezar una nueva vida, lejos de todo.


  ¿Unirá esta tormenta a esta mujer y a este hombre que huyen de su vida anterior?


  ¿Volverán a confiar en el amor cuando ya creen que es demasiado tarde?


  Puedes conseguirlo aquí:: https://amzn.to/2UgGi70
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  Cuatro historias y cuatro estilos diferentes que exploran la mentira y su territorio. 


  El miedo a demostrar la propia identidad, el secreto inconfesable de un hecho criminal, la suplantación de una vida más acorde con nuestros deseos que con la realidad o incluso el miedo a descubrir un malentendido que pueda acabar con nuestros más ambiciosos sueños nutren las páginas de este libro que refleja las argucias que somos capaces de construir para evitar decir la verdad.


  ¿Cuál es tu mentira?


  Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3qhffFj
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  ¿Sería usted capaz de arrojar la primera piedra?


  Si este libro fuera la piedra, podría comprobar que ninguna piel, ninguna carne se desgarraría a favor de la dignidad humana. Nada ni nadie está a salvo de los males que se guardan en este compendio. En las profundidades de sus páginas, rígidas como láminas de cuarzo, estallan siniestras abominaciones: el dolor que muerde, el cuchillo que atraviesa, la bofetada miserable, la truculencia inyectada en las retinas, el grito desgarrador agazapado en el miedo. 


  O tal vez a usted ya nada le sorprenda.


  



  Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2tuALig
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  Año 2811. Dos únicas ciudades subsisten en el planeta. La gran Ciudad Europa, gobernada por la élite de los 0+, heredera de la civilización actual y la irreverente Ciudad 8, escondida en la cuenca del extinto mar Mediterráneo.
 En un mundo devastado por las enfermedades y las guerras, el modo de vida de los humanos se condiciona por su simple pertenencia a un grupo: su grupo sanguíneo. ¿Qué comerás? ¿Cómo vivirás? ¿Cómo será tu salud? ¿Cuándo morirás? Todo dependerá de tu tipo de sangre.


  
 Lovely, una joven de Ciudad 8, siempre ha deseado pertenecer al grupo gobernante de la ciudad: los 0-. Sin embargo, es el blanco de las burlas de sus compañeros y vecinos, por ser la única joven de su edad que no conoce su grupo sanguíneo. Sus padres, pacifistas en contra de la segregación por grupos, no han querido saber su tipo sanguíneo.


  
 Junto a su amiga Forever, emprenderá una lucha por encontrar su lugar y averiguar a qué grupo pertenece. En su camino deberá ayudar a un joven científico, Gabriel, que despertará su curiosidad, y así evitar el abuso de la hegemonía mundial de Ciudad Europa.


  Dos ciudades rivales: Ciudad Europa y Ciudad 8, y dos grupos enfrentados: los 0+ y los 0- por ser el grupo dominante del planeta. ¿Quién ganará la lucha?

  ¿Y tú de qué grupo eres?

  
 Si te gustó Los Juegos del hambre, Divergente o El corredor del laberinto, no puedes perderte Cero dominante.


  



  Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2G1sdoK
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